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A vosotros^ Juventud de Venezuela y del 
habla española ^ dedico estos estudios sobre la 
maravillosa Ciencia Social , la cual en porvenir 
no lejano levantará el espíritu de los hombres 
y establecerá^ por el conocimiento de sus leyes^ 
más Justas relaciones entre ellos. 

Nombrado en 7970 Profesor en propiedad 
de la Cátedra de Sociología y Economía Polí- 
tica en la Universidad de Mérida (Venezuela),, 
no encontré,, al tratar de escoger un texto de 
enseñanza,, entre la multitud de obras eminen- 
tes, uno que reuniese a la superioridad de la ex- 
posición y rigor científico,, las cualidades didác- 
ticas necesarias, y he aquí el origen de este 
libro, que resume las conferencias que me fué 
forzoso dar para satisfacer, en la medida de mis 
fuerzas, mi cometido de catedrático y la avidez 
y profunda atención con que era escuchado 
por los inteligentes alumnos; su curiosidad 
emuló la mía y fué acicate de investigaciones 
y lecturas que quizá no hubiese hecho; véase 
por qué especialmente, también, dedico a los 
antiguos discípulos la modesta obra presente. 

JUL70 C SALAS 

Barcelona (España), Noviembre 7QT4. 
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LECCIÓN PRIMERA 

Sociología es la ciencia que investiga, descubre y 
examina los fenómenos de evolución que se producen por 
consecuencia de las relaciones de los hombres. 

Evolución significa Progreso, Marcha, ya que es con- 
dición precisa de la humanidad la tendencia al perfeccio- 
namiento en el orden moral, y quizá también en el material 
o puramente orgánico o físico, pues la antropología enseña 
que hay una tendencia marcada de acomodamiento, pode- 
mos decir así, del animal al medio en que se desarrolla; lo 
cual, en este orden, hace crear el órgano necesario para 
que se realice el fenómeno de la vida, o suprime el sentido 
u órgano innecesario. 

La Sociología tiene por objeto deducir, de acuerdo con 
leyes y principios fijos, las consecuencias que es necesario 
aplicar al perfeccionamiento humano, a fin de asegurar el 
progreso y civilización de los pueblos, como condición del 
perfeccionamiento moral del individuo y de mejoras mate- 
riales que aseguran en lo posible la felicidad de la especie 
en general. ♦ 
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Historia. — La Sociología como ciencia positiva es de 
origen moderno; no obstante, las investigaciones que 
han llevado el espíritu humano a la fijación de las leyes 
y de las reglas que presiden la vida y el desenvolvimiento 
de las sociedades o de las razas, son adquisiciones o tra- 
bajos que se remontan a la época en que Aristóteles, en 
su tratado de Política, y Platón, en el de República, se 
esforzaron en determinar de una manera filosófica princi- 
pios meramente sociológicos. De la misma manera las 
obras de Plinio, por cuanto daban a conocer, aunque imper- 
fectamente, el mundo orgánico, tan íntimamente enlazado 
con el mundo superorgánico, puede decirse que fueron dis- 
quisiciones sociológicas, puesto que la Sociología se basa 
en el conocimiento de la naturaleza intelectual y física del 
hombre, no menos que en la historia de la humanidad; 
puede decirse también que todo historiógrafo ha colaborado 
en la formación de la ciencia social, no menos que los más 
eminentes filósofos, como Rogerio Bacon (1560-1626) 
o Leibnitztl646-1716) y, sobre todos. Descartes (1596- 
1650), genio a quien la humanidad debe el instrumento 
más precioso de su progreso, la consagración del principio: 
Nada hay en la inteligencia que antes no haya pasado 
por los sentidos, con el cual la humanidad, por medio del 
análisis, ha podido progresar, sólo en tres siglos, más que 
en toda la época histórica anterior. 

Antes que Descartes, y como precursor de él en la 
fijación de las ideas filosóficas que prepararon el triunfo 
de la razón sobre el escolasticismo, se debe anotar el in- 
comparable Montaigne (1541-1603); y en otro orden, como 
colaboradores de las investigaciones sociales, debe citarse 
también a Maquiavelo, Hobbes, Campanella, Montesquieu. 
Pero solamente fué en el siglo xix cuando, con los datos 
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acumulados en el transcurso del tiempo y por los esfuerzos 
de sabios de la talla de Qpmte, Vico, Quetelet, Spencer 
y otros, pudo considerarse el estudio de los fenómenos 
sociales como una ciencia sujeta a leyes y principios ge- 
nerales y conocidos; debiéndose a Augusto Comte el mis- 
mo nombre de la ciencia, Sociología, palabra híbrida que 
no ha dejado de ser criticada. En su obra Filosofía Positi- 
va, establece Comte los fundamentos de la ciencia social, 
afirmando que ésta debe estudiarse a manera.de las cien- 
cias positivas, que la humanidad está subordinada a una 
ley de desenvolvimiento continuo y que la evolución actual 
es consecuencia de transformaciones anteriores. 

Extremó Quetelet las teorías de Comte en su libro Del 
sistema social y de las leyes que lo gobiernan, publicado 
en 1848; y como estadista y matemático se apasionó en la 
tarea de probar, mediante cálculos y números, las leyes que 
él creía predominantes en el desenvolvimiento de la huma- 
nidad, tarea que intentaba cumplir por el método estadís- 
tico, del establecimiento de la regla o ley general por la 
paciente suma de los casos; como modernamente el político 
Orchansky, Profesor de la Universidad de Charkow, ha 
pretendido, en su libro La herencia en las familias enfer- 
mas, probar por medio de la estadística fenómenos com- 
plejos sobre la herencia normal patológica (1). 

Contemporáneo y amigo de A. Comte fué Vico, quien, 
embarazado por las tradiciones bíblicas y las teorías de 
derecho natural, no pudo formarse ideas muy claras 
sobre la naturaleza de la ciencia social, la que apenas vis- 
lumbró en su obra Principios de una ciencia nueva. 



(1) Orchaosky.— «La herencia en las familias enfermas». Versión española 

por Pedro Umbert. Barcelona. 1907. Imp. Henrich & C* 
Id. «Memoria a la Academia imperial de Ciencias de Varsovia». 
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Indudablemente, si Herbert Spencer se hubiera librado 
de los prejuicios de la escuela biológica fundada por Haeckel 
y Darwin, habría completado por sí solo, ayudado por 
el vuelo de su portentosa inteligencia, la investigación so- 
ciológica, hasta poner la ciencia al alcance de los cerebros 
más vulgares, ya que le dio impulso por medio de magní- 
ficos estudios de Etnografía y Etnología, los cuales adujo 
como pruebas de los principios generales que asentó sobre 
la evolución social; pero desgraciadamente, el sectario no 
pudo "prescindir de la escuela, y sus divagaciones y com- 
paraciones entre la Evolución Inorgánica y la Orgánica y 
Superorgánica dejan mucho que desear. 

Lo mismo que Comte, vio Spencer la necesidad de cul- 
tivar la ciencia sociológica por un método positivo; analizó 
los hechos para sacar por medio de la síntesis o inducción los 
principios generales que deben tenerse como las bases 
fundamentales sobre que descansa el rnundo superorgánico 
o social, prescindiendo en absoluto de las ideas emotivas 
que falsean la serenidad del criterio. 

Para Spencer, ía sociología debe fundarse en la biolo- 
gía y subordinarse a ella; porque, según él, las propiedades 
de las unidades determinan las propiedades del agregado; 
hipótesis no del todo conforme con la razón, si se toman 
en cuenta los diversos fenómenos que provocan las accio- 
nes, nacidas por consecuencia de .las relaciones humanas, 
accibnes que tienden sin cesar a la diferenciación. 

Además, como Spencer parte de los principios estable- 
cidos por la escuela biológica transformista, le es forzoso 
aceptar en la raza humana las diferencias intelectuales, al 
par que las diferencias orgánicas de los hombres entre sí, 
como productos nacidos en condiciones distintas; lo cual le 
conduciría a establecer principios sociales diferentes para 
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cada fracción de la humanidad, pues él cree que no se 
puede ser creacionista sin ser partidario de la Biblia, im- 
posibilitando así la unidad de la generalización. 

El materialista Holbach, en su obra El sistema de la 
Naturaleza, pretende probar que la única ley sociológica 
que regula las sociedades humanas, es la de las atracciones 
y repulsiones, ley que según él constituye el supremo orden 
de la naturaleza, al cual están sometidos desde el sistema 
planetario hasta el último agregado orgánico. 

El filósofo germánico Bastian publicó en 1860 la obra 
El Hombre y la Historia, en donde, mediante estudios 
etnológicos, intentó resolver un problema meramente so- 
ciológico, como se desprende del enunciado mismo de su 
libro, destinado a inaugurar una concepción psicológica 
del mundo. Por medio de su paciente investigación, la 
ciencia social consiguió el derrotero exacto para la resolu- 
ción de sus problemas, pues precisamente el verdadero 
camino que debe emprenderse es el conocimiento del pen- 
samiento humano a través del tiempo y de las razas, obje- 
tivo de la Historia, de la Filosofía y también de la Etno- 
grafía y la Etnología, ciencias que, como veremos, están 
llamadas a prestar importantes servicios en el campo 
social. La última obra publicada por Bastian sobre el 
mismo tema, apareció en 1884 y se titula Principios de 
Etnología. 

Antes de pasar adelante, debemos citar otros escritores 
que, desprovistos de métodos verdaderos en sociología, se 
empeñaron en resolver los problemas que plantea dicha 
ciencia, sin otro resultado que aumentar las teorías impro- 
badas. Schaeffle es autor de una obra pomposamente lla- 
mada Estructura y Vida del Cuerpo Social, cuyo atracti- 
vo, por lo claro del título, no se compadece con las teorías 
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obscuras en que se pierde el autor; Lilenfeld, alemán como 
Schaeffle, es menos nebuloso que éste; pero sienta la 
errada teoría de considerar la estructura social como un 
organismo real en absoluto, sometidos una y otro a unas 
mismas leyes orgánicas y fundamentales. 

Lippert publicó en 1883 y 1884 dos obras que tratan 
de partes determinadas de Sociología: en su Historia de 
la Familia estudia la evolución de este agregado ^n los di- 
versos tiempos históricos, y su libro es un modelo de expo- 
sición lógica en cuanto a las teorías del parentesco, en cuya 
materia sostiene la tesis de otro escritor contemporáneo, 
Bachofen, respecto a la prioridad del parentesco maternal 
sobre el paternal. Concluye Lippert demostrando que la an- 
tigüedad del parentesco corresponde a la madre, si bien la 
inducción nos lleva a consagrar la autoridad paterna, como 
consecuencia de la esclavitud de la mujer, apropiada por 
el hombre, quien por eso hizo también suyos los hijos. 
La Historia General del Sacerdocio, del mismo autor, 
tiene por objeto desarrollar la teoría del Culto de los 
muertos como fundamento de todas las religiones. 

Casi todos los escritores de Economía Política ejer- 
cen notable influencia en el desarrollo de la Sociología, 
pues los problemas políticos que entrañan en el Estado 
la producción, el desarrollo, la distribución y consumó 
de la riqueza, suponen complicadas relaciones entre los 
individuos del agregado social y entre éstos y las clases 
que se arrogan el derecho de gobernar. Por tal motivo 
han de considerarse como contribuyentes o colaborado- 
res en las investigaciones sociológicas escritores como 
A. Smith, Bastían, Blanqui, Quesnay, Say, Stein, Carey 
y tantos otros que han tratado del estudio evolutivo de la 
riqueza nacional. 
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Otros autores como Post (Hermán), han intentado con 
éxito hallar estrechas relaciones entre la Jurisprudencia y 
la Sociología; varios han aportado teorías diversas para ex- 
plicar la similitud del Derecho en diversos pueblos, tiem- 
pos y continentes, creando la ciencia del Derecho Com- 
parado, la cual, si bien se mira, es una rama sociológica. 

Los más recientes y notables escritores de Sociología 
son: Gusta ve Le Bon (1), Morgan, Gabriel Tarde (2), 
Charles Letoumeau (3), Eduardo Westermark, Schmo- 
11er (4), Pascual Rossi (5), Antich (6), Emile Reich (7), Lo- 
ria (8), Piazzi (9), Giner de los Ríos (10), Sergi (11), 
Vanni (12), Colajanni (13), Gumplowicz (14), Greef (15), 
Cimballi (16), Tolstoi (17), Kowalewski (18), Ribot, Pasty, 
Coste, Roberty, Despierres, Müller, Matthews, etc. 

(1) Le Bon.— «L'^Homme et les Sociétés, leurs origines et leur histoire». 
«Lois psychologiques de 1' évolution des peuples», etc., etc. 

(2) G. Tarde.— Les lois de rimitation», «L' évolution juridique», «Etudes 
Pénales et Sociales», «Les transformations du droit», «La logique sociale». 

. (3) Ch. Letourneau.— «La Sociologie d'aprés l'Ethnographie», «Évolution de 
la morale», «La guerre dans les diverses races humaines», «L'évolution politique». 

(4) Schmoller.— «Política Social y Economía Política». Versión del alemán 
por L. Benito, Catedrático de la Universidad de Barcelona. 

(5) Rossi.— «Los sug^stionadores y la muchedumbre», «Místicos y sectarios» 

(6) Aritich (José).— «Egoísmo y altruismo». Barcelona, 1906. 

(7) Reich.— «El éxito de ías naciones». Versión de P. Umbert. 

(8) Loria.— «Problemas sociales contemporáneos». Id., id. 

(9) Piazzi.- «El arte en la muchedumbre». Trad. de M. Domenge y Mir. 

(10) Giner de los Ríos.— «Filosofía y Sociología». Barcelona, 1904. 

(11) Sergi.— «La Evolución humana individual y social». 

(12) Vanni.— «Programma di sociología». 

(13) Colajanni.— «Razas superiores y Razas inferiores»- 

(14) Gumplowicz.— «Précis de Sociologie». Trad. fran^aise par Ch. Bayo, 
«La lutte des races». Trad. franpaise par Ch. Bayo. 

(15) Greef .—«Las leyes sociológicas». 

(16) Cimballi.— «El derecho del más fuerte». 

(17) Tolstoi.— «La esclavitud moderna», «La guerra y la paz». 

(18) Kowalewski.— «Tableau des origines et de 1' évolution de la famille et 
de la propriété». 

Salas.— «Tierra firme. Historia de Etnología e Historia de Venezuela y 
Colombia». Mérida (Venezuela), 1908. 
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Entre los autores citados, Le Bon, Letourneau, Sergi y 
Greef son , sin disputa individuos a quienes la ciencia so- 
ciológica debe grandes progresos; sin embargo, no puede 
decirse aún que la última palabra en tal materia ha sido 
pronunciada; puesto que, cuando unos, como Gumplowicz 
y Greef, creen poder asentar ya con sus leyes sociológicas 
los principios científicos inamovibles, otros, como Letour- 
neau, niegan formalmente que con los actuales conocimien- 
tos se puedan formular esas conclusiones y aseguran que 
después de tan grandes disquisiciones la Sociología se 
halla aún en la infancia. 

Aun hay más: prejuicios de escuela por una parte, y 
observaciones y comparaciones mal hechas por la otra, 
han embarazado el camino del investigador con copia de 
fórmulas a todas luces falsas. Spencer, a quien debemos 
descubrimientos de tanta monta, debe, no obstante, ser es- 
tudiado sin apasionamiento, para percibir el error prin- 
cipal en que incurre al sostener la unidad del desenvol- 
vimiento de las sociedades y los organismos biológicos; 
principio falso sentado por este autor como consecuencia de 
los prejuicios de la escuela darwinista, de que es sectario. 

Le Bon enumera entre los factores sociales: la religión, 
el lenguaje, la industria, los cuales han de considerarse 
como fenómenos o resultantes de los factores propiamente 
dichos, que no pueden ser sino los instintos, las pasiones, 
las necesidades del individuo y las condiciones físicas, cli- 
matéricas, geográficas y demás del mundo exterior, que se 
combinan con las primeras para producir el fenómeno ya 
sea familia, lenguaje, religión, etc. (1) 



(1) El Dr. G. Le Bon consagra el principio sentado por Spencer sobre la uni- 
dad de la evolución orgánica y la inorgánica; he aquí como lo expresa: «7.° La 
loi d' évolution applicable aux étres vivants 1' est également aux corps simples; 
les espéces chimiques pas plus que les espéces vivantes ne sont invariables», 
(«L'Evolution des Forces», cap. IL París, 1907). 
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La Sociología como ciencia positiva se vale o auxilia 
de ciencias que le suministran el conocimiento exacto del 
hombre y del mundo en que éste vive, se desarrolla y 
muere. Estas ciencias son: Geología, Geografía, Antropo- 
logía, Fisiología, Psicología, Etnografía, Etnología, Esta- 
dística y Filosofía de la Historia, sin que se pueda pres- 
cindir tampoco de la Economía Política ni de la Ciencia 
del Derecho; pero, de este último ramo, deben segregarse 
los estudios de Derecho comparado, que más bien caen o 
se comprenden en la ciencia etnológica. 

La geología suministra datos precisos sobre la época 
aproximada de la aparición del hombre en la faz de la tierra, 
datos que deduce de la observación de los vestigios hu- 
manos que se encuentran en las capas o estratos geológi- 
cos; lo cual ha dado por resultado el poder afirmar que 
el hombre es contemporáneo de grandes cuadrúpedos, hoy 
desaparecidos, y que su existencia se remonta en el conti- 
nente europeo a la iniciación de la época que los mismos 
geólogos han denominado cuaternaria. 

La geografía suministra los datos necesarios para apre- 
ciar las condiciones de estructura, clima, etc. de la tierra, 
donde viven pueblos diversos. Por medio de la arqueología 
se descubren y examinan los vestigios de las razas que 
antes habitaron los continentes actuales. 

La antropología estudia la naturaleza física del hombre, 



f 

r 
r 



16 DR. JULIO C. SALAS 

O sea su monografía zoológica, pues considera al homtíre 
como un animal cuyos rasgos examina en el mayor número 
posible de individuos y fija las diferencias, semejanzas, 
caracteres generales y caracteres distintivos: talla, color de 
la piel, de los cabellos, forma del cráneo, capacidad del 
mismo, índice facial, orbital, palatino, nasal, ángulo facial, 
esfenoidal, occipital, etc. 

La fisiología enseña los principios de la economía ani- 
mal, uso de los órganos y funciones animales. El sociólogo 
atiende también a los principios que enseña y demuestra 
el biólogo, sin prejuicios respecto al origen de la vida o 
de las primeras causas. Y conocido de esa manera el ente 
físico, debe también abarcarse el estudio de los fenómenos 
psicológicos, o modo de obrar de las facultades men- 
tales. 

El sociólogo necesita gran copia de material, para la ob- 
servación y el análisis de los hombres y de la manera de 
conducirse éstos en sociedad; y semejante material lo en- 
.cuentra en la etnografía, ciencia que describe las diversas 
razas humanas; en la etnología, que trata de las costumbres 
de los hombres, comparándolas y estableciendo las seme- 
janzas que caracterizan por diversa manera los distintos 
pueblos; en los cuales con la paciente y metódica observa- 
ción y recuento de hechos, el estadista, establece conclu- 
siones exactas. 

Pero no es eso todo: la Sociología aspira aún a más, 
no sólo quiere abarcar el presente, sino también el pasado, 
para deducir por el método analítico e inductivo el modo 
de evolucionar las sociedades humanas en el más lejano 
porvenir, y para ello echa mano de la Historia de la huma- 
nidad, que presenta al hombre a través de las diversas 
épocas y el apogeg y decadencia de las naciones, y, con la 
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ayuda de la Filosofía, abarca el conocimiento de las causas 
que impulsaron tal apogeo o decadencia. 

He ahí la inmensa copia de conocimientos que es me- 
nester para avanzar en el campo sociológico, y la causa que 
mueve a considerar la sociología como ciencia completa- 
mente positiva. Por ello se llega al conocimiento de que, 
no obstante los múltiples trabajos realizados por los sabios 
investigadores, sólo tenemos^ los principios de una nueva 
ciencia, tan vasta, que necesita el concurso de toda la 
humanidad; y así no es aventurado el parecer de Carlos 
Letourneau, quien afirma que sólo se han puesto las bases 
preliminares de la ciencia social (1); pero, precisamente 
por tal causa, debe merecer más asiduidad un estudio que 
con método tan seguro como el analítico, es decir, con 
la humana razón libre de prejuicios, puede hacernos llegar 
al conocimiento de las causas que presiden la marcha de 
la humanidad. 



(1) Ch. Letourneau. Préface.— «La Sociologie d'aprés l'Ethnographíe». 
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Necesitando un plan para el estudio de la Sociología^ 
nos serviremos del dado por Spencer (Herbert), no sin ha- 
cer hincapié en que: en ciencia concreta y completamente 
analítica, como es la que nos *ocupa, débese en absoluto 
prescindir de hipótesis improbadas, por más que tales opi- 
niones procedan de sabios tan eminentes como aquél, á 
quien, no obstante, debemos el exacto axioma de* que: El 
crecimiento, desenvolüimiento, estructura y funciones del 
agregado social son el resultado de los fenómenos pro- 
vocados por las acciones recíprocas de los individuos que 
lo forman, Spencer no pudo librarse del resto del principio 
biológico darwinista al establecer el paralelismo entre el 
origen y desenvolvimiento del agregado superorgánico 
con el orgánico inferior y aun con el inorgánico; lo cual le 
conduce a tal mezcla y confusión, que, como bien lo ob- 
serva Qumplowicz (1), en tales comparaciones biológicas 
entraba la exposición de las probadas teorías sociológicas 
que presenta; mescolanza que vuelve obscuro e intrincado 
lo que es claro por la naturaleza misma de la materia que 
analiza; o sean las sociedades humanas donde los fenóme- 
nos se presentan de una manera regular y constante y 
provienen siempre de unas mismas causas. 



(1) Louis Qumplowicz. - «Précis de Sociologie Historique >. 
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He aquí el plan de estudio que establece Spencer: 
I La evolución superorgánica. 

II Los factores de los fenómenos sociales. 

III Los factores externos originarios. 
iV Los factores internos originarios. 

V Las ideas del fiombre primitivo. 

VI Los seres sobrenaturales. 
VIí El origen de los cultos. 

VIII El dominio de la ciencia social. 

IX Las inducciones de la Sociología. 

X Clasificación de las sociedades. ■ 

XI Las relaciones de familia. 

XII La familia. 

XIII La condición de la mujer. 

XIV La condición de los hijos. 

XV El pasado y el porvenir de la familia. 
En el primer capítulo de su tratado de Sociología esta- 
blece Spencer la unidad de evolución de los seres y de 
!a materia. Entra también en consideraciones relativas a la 
evolución superorgánica, o sea la vida de las sociedades 
humanas como continuación de la evolución o asociación de 
los seres organizados inferiores, lo cual es un corolario 
de su modo de pensar respecto al origen de la especie hu- 
mana, de acuerdo con las teorias biológicas de Darwin y 
de Haeckel que profesa Spencer. Tal teoria biológica, lo 
mismp que la opuesta, o sea la que consagra la inmutabi- 
lidad de la especie humana, no deben servir para basar en 
sociología estudio de ninguna clase, porque no estando ni 
una ni otra probadas, para obtener certidumbre deben 
desecharse ambas, conservando un justo medio entre tan 
apasionados contendientes, para ir aceptando lo que un 
análisis concienzudo suministra a la razón como materia 



20 . DR. JULIO C. SALAS 



probada; pues a lo que más puede arriesgarse e! sociólogo 
es a ia fundación de aquellas conclusiones lógicas, induc- 
ciones y generalizaciones que el método analítico le per- 
mita. 

De la investigación más cuidadosa resultan multitud de 
hechos generales y constantes para la humanidad, cuya 
repetición a través del tiempo y de la distancia prueba: 
que el hombre se conduce siempre de una manera deter- 
minada cuando trata de cumplir las funciones orgánicas, 
satisfacer sus pasiones e instintos y vencer los obstáculos 
que opone la naturaleza a su existencia. De aquí que la 
premisa establecida por Spencer de la existencia de fuer- 
zas o factores que determinan la evolución o marcha de 
las sociedades humanas, sea principio inconcuso y fácil- 
mente demostrable. Y así, podrían definirse esas fuerzas o 
móviles diciendo que: 

Factores sociales son todas las condiciones físicas de 
la naturaleza y las cualidades físicas, morales e intelectua- 
les de los individuos que componen las sociedades hu- 
manas. 

De esta definición surge una división natural: Por una 
parte, es necesario atender a las condiciones físicas de la 
naturaleza y establecer que estas condiciones se refieren 
al clima, índole geográfica y geológica del suelo, fertili- 
dad de éste, animales y plantas que puedan encontrarse 
en sitios determinados, grado higrométrico del aire, Radia- 
ción solar, constitución topográfica, etc., condiciones que 
son varias en los diversos puntos de la tierra. Por otra 
parte, y por el contrario, debe asentarse que las cualidades 
físicas, morales e intelectuales de los individuos que com- 
ponen las sociedades humanas son unas mismas para todos 
los hombres, ya habiten en la zona tórrida o en la fría, ya 
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enias montanas o en las llanuras, variando sólo el grado en 
que obran esas cualidades y se combinan con las de la 
naturaleza o mundo exterior para producir los fenórnenos 
de la evolución social. 

Letourneau, en su obra Sociología, incluye una copiosa 
enumeración de las cualidades o factores individuales, sean 
morales, ya físicos; pero todos relacionados con la vida 
nutritiva, sensitiVa, afectiva, social e intelectual de la hu- 
manidad; y con especial empeño entra en numerosos de- 
talles- etnográficos y etnológicos cori que demuestra la 
exactitud de la enumeración de esos factores; por lo demás., 
no plantea absolutamente ninguna conclusión que pueda 
servir de principio general o ley social. Spencer, que se 
sirve del mismo método etnográfico, más atrevido, empieza 
por lanzarse en el terreno de la inducción sociológica, lo 
cual le permite establecer generalizaciones y demostrar la 
mayor parte de sus hipótesis; y si bien no consagra tam- 
poco leyes fijas, da los fundamentos . a Qumplowicz y 
Greef para establecerlas. Las inducciones de Spencer 
relativas a las ideas del hombre primitivo, son fruto de un 
gran ingenio y espíritu profundamente observador. Esas 
ideas que deduce tuviera el remoto ancestral son para 
Spencer la génesis de la evolución social combinada con 
los factores del mundo exterior y con las cualidades, de- 
fectos e instintos del individuo. 

Además, no puede aceptarse la opinión de este autor 
referente a que las sociedades de animales inferiores sean 
el primer grado de la evolución superorgánica o humana: 
ya hemos visto que la uniformidad de la primera orga- 
nización prueba por sí sola que no es fruto de ninguna 
evolución o marcha, siendo ese mismo estacionamiento 
instintivo barrera infranqueable para confundir o someter 
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a las mismas reglas el mundo orgánico con el super- 
orgánico. 

Fenómeno social. — Llámase fenómeno social el estado 
que resulta de la combinación de los factores internos del 
individuo con los factores externos del mundo exterior, 
combinación que produce una situación determinada para 
grupos humanos diversos.. 
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Se observa en la producción de los fenómenos sociales 
que no todos los factores externos originarios, o sean los 
de la naturaleza o mundo exterior, tienen la misma influen- 
cia ni concurren siempre, como los factores internos del 
individuo, a la creación de los estados especiales o gene- 
rales que constituyen la característica de las sociedades 
humanas: así, el clima y la constitución topográfica del 
suelo tienen mayor preponderancia que el grado higro- 
métrico del aire o la fauna de una comarca, en la forma o 
el modo como desarrolla un pueblo. 

Compruébase la diversa manera de obrar los factores 
externos en la producción del agregado superorgánico, 
observando que el régimen nómade que constituye la esen- 
cia social de las diversas tribus semisalvajes que pueblan 
la península Goajira en Venezuela, es anterior al régimen 
pastoril que tienen esas mismas tribus, las cuales, bajo 
estos dos conceptos, se asemejan a los manchúes, bedui- 
nos y bereberes del antiguo continente y del África. Afir- 
man Castellanos y Simón, cronistas de la conquista espa- 
ñola de Tierra-Firme, que las tribus goajiras, cocinas y 
guanabucanes, antes de la llegada de los europeos a la 
América como después de ella, no tenían asiento fijo ni 
pueblos regulares, pues tales indios vivían y viven aún 
una vida errante y vagabunda, de acuerdo con la carencia 
de agua de la comarca y con su topografía, de tal manera, 
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que las tolderías de los indígenas son por extremo insta- 
bles, instabilidad que, según dichos cronistas, era primitiva 
o existía antes de que tales tribus se dedicasen al pasto* 
reo, régimen adoptado a mediados del siglo xvi por los 
indios, aprovechando para ello las yeguadas y vacadas que 
se formaron por algunos pocos animales abandonados en 
aquellas sabanas por la expedición del Adelantado Alonso 
Luis de Lugo cuando , la conquista del Nuevo Reino de 
Granada; de todo lo cual se deduce que el factor externo, 
constitución geográfica y topográfica de la Goajira, habían 
determinado el régimen nómade del agregado social antes 
de haber o existir una fauna apropiada, pues los goajiros, 
antes de tener animales domésticos o rebaños, eran ya 
nómades, y la vida pastoril no fué la determinante de tal 
carácter, costumbre que hace a estos indios agregados pa- 
recidos a los de otras comarcas de igual o semejante topo- 
grafía. 

Es frecuente entre los sociólogos europeos la hipótesis 
de que el clima cálido o tropical no es propicio para el 
desarrollo de la civilización, y que las zonas templadas 
son medios apropiados exclusivamente para que evolucione 
la humanidad. Tal teoría no probada resulta odiosa y fal- 
sísima, si se atiende a que se condena a la raza latino- 
americatía a perpetuo desheredamiento y destierro del 
banquete de la civilización y que la historia demuestra que 
el progreso encontró su génesis en los climas ardientes de 
la India y de Ceilán, donde en los tiempos antiguos flore- 
cieron artes admirables, que prueban aún, con majestuosas 
ruinas arquitectónicas, la altura de aquel ciclo evolutivo. 
Justa y exactamente lo ha dicho Spencer: «...¿fl historia 
nos confirma la opinión bastante generalizada de que el 
calor no es un obstáculo para el progreso. . . » 
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Por lo demás, el mismo Spencer asienta en seguida una 
teoría improbada, como es la de que todas las razas con- 
quistadoras del mundo han provenido de las regiones secas 
o sin lluvia, semillero de hombres fuertes que han some- 
tido a los menos enérgicos que viven en países lluviosos. 
Esta hipótesis se falsea al considerar que la misma con- 
quista de la Europa meridional, al terminar la era antigua, 
se hizo por los pueblos gerniánicos, moradores, según los 
comentarios de César, de un país pantanoso, cubierto de 
selvas y donde las lluvias caían sin interrupción. De la re- 
gión de las lluvias, situada en el remoto Tlapallan en el 
norte de América, partieron en épocas precolombinas las 
tribus aztecas que descendieron hasta conquistar los valles 
mejicanos y echar de allí a los toltecas, antiguos morado- 
res de esta región sin lluvias. Con estos dos ejemplos, 
vemos qué no es condición precisa para que se realice la 
evolución superorgánica la sequedad del aire o sea la con- 
currencia del factor externo que nos ocupa. 

La evolución de los pueblos se acelera o retarda por la 
cooperación o falta de los agentes exteriores, y aun se 
encauza de una manera especial, produciéndose fenómenos 
sociológicos que es necesario aceptar como consecuencia 
de esa falta o concurrencia de factores. Refieren los viaje- 
ros y cronistas, que en ciertas regiones del Orinoco infes- 
tadas por los tigres, se crearon entre los indios salivas, 
chiricoas y achaguas, teogonias en que el jaguar ocupaba 
puesto eminente, a manera de deidad inexorable y terrible; 
tal era la evolución religiosa que tuvo allí por cédula el te- 
rror hacia los feroces felinos, aceptados por los indios y 
venerados como dioses; lo cual prueba que el factor fauna 
de una comarca contribuye a la evolución superorgánica. 

Resta tratar de algunos otros factores externos de la 
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evolución superorgánica que se refieren a las condiciones 
de salubridad del territorio en donde se desarrolla una 
raza: homogeneidad o heterogeneidad del suelo, abundan- 
cia de plantas útiles y bosques o carencia de unas y otros, 
existencia de lagos o ríos navegables, y aun la proximidad 
de pueblos más vigorosos o evolucionados que vienen a 
influir en la marcha de otros pueblos menos fuertes, im- 
pulsando o retardando su evolución. 

La existencia de pueblos lacustres demosti-ada por los 
vestigios hallados en los lagos de Suiza, el antiguo pueblo 
véneto que se desarrolló en los islotes fangosos y casi su- 
mergidos de un recodo del Adriático, y más modestamente 
las poblaciones halladas por los españoles conquistadores 
fundadas sobre estacas en el lago de Maracaibo, lo cual 
valió a esta región ser llamada Venecia pequeña, son he- 
chos que palmariamente demuestran cómo la humanidad 
se desenvuelve, aun cuando su evolución la contraríe un 
clima insalubre, o la misma carencia del medio tierra ha- 
bitable; de lo que no es menos prueba la nación holandesa, 
que ha conquistado palmo a palmo su mismo territorio a la 
inclemencia del brumoso mar del Norte. 

La existencia de lagos, ríos navegables o la proximidad 
del mar influye en la evolución superorgánica, dando naci- 
miento a varios fenómenos, de los cuales la navegación es 
el más notable por haber influido tan poderosamente en 
todos los ciclos de la civilización humana, desde el barco 
en que navegara el fenicio Cadmo, inventor de la escritura, 
hasta el trasatlántico inglés que trae los productos de las 
manufacturas europeas a las playas del Nuevo Mundo. Y 
he aquí también cómo razas más evolucionadas y fuertes 
influyen poderosamente en el retraso o adelanto de pue- 
blos atrasados, como acontece en la América Latina, 
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donde se ve a Chile, Argentina y Brasil beneficiándose en 
sus relaciones con los pueblos europeos, y a Colombia y 
Venezuela desmembradas, explotadas y rezagadas en su 
evolución por estos mismos europeos, quienes se alian 
para robar y maltratar y para obligar a los débiles a que 
les presten obediencia (1). 

La configuración topográfica del suelo ha ejercido no- 
table influencia en la etnología y en las tendencias políti- 
cas de los pueblos: es necesario buscar en este factor de 
la naturaleza el origen de la forma social que se observe 
en un punto determinado. Los países montañosos son más 
propicios a la independencia individual y política que las 
llanuras abiertas a todas las invasiones. Las montañas 
ofrecen en abundancia baluartes naturales que determinan 
el predominio de la libertad; si una raza humana se des- 
arrolla en esos sitios, es natural que evolucione hacia la 
formación en el seno de la misma de grupos independien- 
tes en el interior o cantones que, unidos por lazos de co- 
mún origen, por la lengua y las costumbres, sin abdicar de 
su autonomía, se alien para asegurar la independencia ge- 
neral, y principalmente el éxito en la guerra contra el in- 
vasor extraño. Sirva de ejemplo Suiza, cuya constitución 
federal característica es la resultante del factor topográfico. 

Los pueblos son agricultores, navegantes, mineros y 
demás, si se desarrollan en medios apropiados para la 
evolución de esas formas de la actividad humana; y el 
mayor o menor grado de su progreso social dependerá de 
las facilidades que para la vida se encuentren en una co- 
marca determinada; esto no quiere decir que la falta de 
alguno de esos elementos imposibilite la evolución; lo más 

(1) Véase G. Sergi. - *La evolución humana individual y social». Tom. II, 
cap. VIII. 
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que en este caso sucede es su retardo; ejemplo de esto 
son las islas calizas o madrepóricas del Pacífico, donde la 
constitución geológica, al negar al hombre el. concurso de 
los metales, no impidió el desenvolvimiento de los pue- 
blos que fueron hallados allí por los europeos, sociedades 
embrionarias que progresaron rápidamente desde el mo- 
mento mismo en que se importaron los metales. El imperio 
azteca había alcanzado notable desarrollo antes de la ve- 
nida de los españoles y de la importación de animales do- 
mésticos. 

Las condiciones de clima y salubridad de una comarca 
afectan al hombre físicamente considerado, por las necesi- 
dades primordiales que aparejan los extremos de calor y 
frío, cuya satisfacción absorbe parte de su actividad, pues 
necesita emplearla en la obtención de los medios de li- 
brarse de los rigores de la naturaleza; y cuando tales rigo- 
res climatéricos son excesivos, sobreviene la destrucción o 
aniquilamiento de la vida animal o la degradación de la 
raza. Estas circunstancias ha de tomarlas muy en cuenta 
el sociólogo para poder investigar la falta de evolución 
social en limitadas comarcas del globo; pero, al sentar 
conclusiones, se procederá con cautela al referirse a la zona 
tropical y parte de las zonas frías, pues se llegaría al caso 
de negar la civilización de Ceilán y de la India en la anti- 
güedad y de Noruega en los modernos tiempos. Son muy 
contadas las comarcas de la Tierra, tales como el Polo, 
donde el hombre se vea forzado a consagrar toda su acti- 
vidad a los cuidados de la habitación, vestido y alimenta- 
ción. 

En ciertas comarcas del Orinoco, al decir de los cronis- 
tas, algunas tribus salvajes adoran dioses en figura de 
jaguares o serpientes, animales que causan estragos en 
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aquellas regiones; indudablemente tales creencias existen 
como consecuencia de esa fauna perjudicial; así, la evolu- 
ción religiosa, con cultos parecidos, sacerdotes, adorado- 
res y ofrendas, debe explicarse algunas veces como con- 
secuencia de la intervención de los factores externos, 
fuentes u orígenes de ideas que evolucionaron de esa ma- 
nera. La fauna, en el. caso concreto, puede ser benéfica, y 
entonces, por gratitud, los hombres dan a sus dioses la 
forma de animales domésticos. El Apis de los antiguos 
egipcios es una prueba de esto. 

La existencia de. bosques espesos crea un género de 
vida especial; las razas evolucionan imperfectamente cuan- 
do van a habitar en las selvas por consecuencia de una 
conquista o de una catástrofe cualquiera; la extremada 
humedad del aire debilita el individuo, agregándose a esto 
que un suelo inundado continuamente va creando hábi- 
tos que asemejan al hombre a los antropoides, y aunque 
creemos que no se desarrolle súbitamente la prensibilidad 
en los pies tan radical como la de los monos, es indudable 
que el continuo traficar sobre los árboles derribados y de 
raíz a raíz de los colosos de la selva exuberante e inunda- 
da sin asentar la planta sobre terreno firme, da seguridad 
y equilibrio especiales a los individuos sometidos a tal gé- 
nero de vida, connaturalizándose el hombre en un medio 
meramente animal. Quién sabe en que época fueron socie- 
dades más perfectas los guaraunos del Delta, o las tribus 
encontradas por los españoles en las intrincadas selvas del 
Sur del golfo de Darién y del río Atrato en Colombia, in- 
dígenas que habitan en los árboles y sé alimentan de fru- 
tos naturales recogidos en el bosque, dando muestra de 
ser los pueblos más bárbaros de América. 
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Interesante materia de estudio es para el sociólogo la 
investigación de las costumbres y del modo de ser del 
hombre primitivo y de las causas que lentamente, pero con 
notable fijeza y seguridad, condujeron a esa incesante 
transformación hasta alcanzar el grado de evolución física 
e intelectual que caracteriza las razas más civilizadas que 
pueblan actualmente la tierra. 

Las inducciones o hipótesis en tal materia deben tener 
ancha base de observación cuidadosa sobre la manera 
como se comporta el niño salvaje o civilizado, imagen del 
remoto anceístral,. por cuanto carece de prejuicios cuando 
intenta explicarse los fenómenos de la naturaleza. Débese 
restar de la suma de esas observaciones las ideas que na- 
cen .en la mente infantil por consecuencia del mismo es- 
pectáculo de la vida social. Las costumbres e ideas de las 
tribus salvajes se estudiarán al respecto dicho teniendo en 
cuenta que todo pueblo bárbaro se considerará como resto 
o último vestigio de una raza que debió en tiempos remo- 
tos' haber evolucionado y completado un ciclo de pro- 
greso anulado ya, pero que dejó sedimentos más o menos 
notables, los cuales influyen en la manera de comportarse 
en la actualidad el hombre salvaje. 

La geología, arqueología y mitología son ciencias que 
en esta tarea de investigación del modo de ser de las pri- 
meras sociedades humanas, cooperan a la inducción socio- 
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lógica no menos que la etnografía y la etnología; cuando 
la más remota tradición histórica calla, los estratos terres- 
tres ofrecen al estudio restos humanos de edades ciertas 
y con ellos indicaciones de costumbres diversas, que el 
arqueólogo describe y el mitólogo explica, consultando 
el primero los monumentos y vestigios que de esas antiguas 
sociedades humanas han quedado, , desde los dólmenes y 
menhires del antiguo continente, hasta los monumentos que 
se han descubierto en la América preincásica y preazteca, 
tan notables como aquéllos, si bien aun no perfectamente 
comprendidos. Para el fin dicho debe el mitólogo rastrear 
tanto en los dogmas y ritos religiosos como en las leyendas 
y baladas, la constitución social de esos pueblos que pa- 
saron, y, decido en ciclo y retrocediendo cada vez más, 
ha de asistir y presenciar con los ojos de la inducción las 
escenas de la vida del hombre primitivo, del troglodita 
que alcanzaba presa a la carrera y la desgarraba con los 
dientes o satisfacía su bestial apetito genésico de manera 
no menos brutal, cuando recientemente formadas las pri- 
meras hordas, empezaba el hombre a servirse del fuego 
para protegei-se del frío o preparar sus toscos alimentos y 
vagaba la manada humana por montes, valles y collados, 
presidida por un macho fuerte que protegía con su rústica 
clava a la mujer indefensa y servil. 

Curiosos y dignos de estudio son los viejos pergaminos 
de la orgullosa sociedad moderna, en la cual leyes, cos- 
tumbres, sentimientos e instintos todo es obra de la evo- 
lución; y, por tanto, bajo esta premisa debe reconstruirse 
la primitiva sociedad humana, cuando no existía el paren- 
tesco paterno, pues la mujer era propiedad del hombre, y 
el hijo que nacía de esa tosca unión sólo accesorio o agre- 
gado de aquella propiedad; y cuando este mismo senti- 
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miento exclusivista tenía únicamente por objeto asegurar 
el goce de contadas cosas, desconociéndose aún la apro- 
piación de la tierra; cuando el lenguaje consistía en gritos 
salvajes o interjecciones, movimientos del alma que lógi- 
camente precedieron a la formación de los sustantivos, 
verbos y adjetivos; cuando la justicia y la moral no gober- 
naban la conducta de los hombres ni existían la piedad y 
solidaridad entre ellos. El hombre, como muy bien dice 
Ch. Letourneau (1), Aa partido de muy bajo, aunque pue- 
de y podrá elevarse muy alto. En el cerebro humano las 
ideas de derecho, de justicia, el sentimiento de respeto a 
los débiles, etc., son frutos de elevada cultura, nulamente 
o mal conocidas en el seno de las civilizaciones primitivas, 
en las cuales el hombre, realizando en lo moral la concep- 
ción de la mitología griega de los centauros, era todavía 
por mitad bestia. También es un hecho cierto que en todos 
tiempos y en todas partes la mujer ha tenido la desgracia 
de ser más débil que su compañero, siendo su suerte tanto 
más dura cuanto más rudimentaria ha sido la sociedad de 
que ha formado parte; de tal manera que puede asentarse 
en tesis sociológica que la condición de las mujeres sirve 
para apreciar el grado de desenvolvimiento de un pueblo, 
principio probado por nosotros cuando estudiamos la etno- 
logía de los pueblos y razas americanos (2). 

El análisis de las costumbres actuales nos conducirá 
lógicamente a establecer que los ciclos anteriores de la 
evolución social e individual fueron muy imperfectos, y 
que la humanidad progresará tendiendo a extinguir las 
marcas o sedimentos brutales que existen aún en el seno 
de las sociedades más cultas de los hombres civilizados 



(1) Ch. Letourneau.— «La Sociologie, &». Liv. III, Chapitres VI, X. 

(2) Salas. -«Tierra Firme. Etnología». Págs. 29, 101, 182, etc. 
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como restos de antigua barbarie. -Al tratar de reconstruir 
el pasado de la humanidad para leer claramente su futuro, 
haremos abstracción de los adelantos que en el orden mo- 
ral y en el material se realizan por consecuencia de la 
evolución humana; situados en un punto adecuado debe- 
mos además prescindir de las ideas y perjuicios que nacen 
en nuestra mente por consecuencia de esa misma evolución 
y del desarrollo de nuestros órganos intelectuales. 

Lógico es considerar que el hombre primitivo tuvo 
como el hombre actual los órganos de las ideas o sean los 
cinco sentidos; aun más: hemos de suponer ese aparato 
sensorio finísimo en los ancestrales, pues es una verdad 
tangible que la vista, el. olfato y el oído de los salva- 
jes actuales son más perfectos que los del hombre civi- 
lizado, porque la vida sencilla y natural de aquéllos 
les aguza tales sentidos. Refiere Simón en sus Noticias 
Historiales de la conquista española de América, que 
el sometimiento de los indígenas era a veces dificultoso, 
pues los indios rastreaban como sabuesos a los euro- 
peos, asegurando que los blancos tenían olor especial 
que indicaba su proximidad. Además, se ha compro- 
bado por diversos viajeros en otras tribus bárbaras, que 
los salvajes poseen oído finísimo, capaz de percibir las 
pisadas de jinetes marchando a larga distancia, y que el 
hombre de las selvas dispone de un órgano visual muy 
penetrante, vista parecida a la del águila, y a más de esto, 
aprecia mejor los detalles de las cosas, cualidad inherente 
deíun sexto sentido que posee y que es común a varios 
animales; hablo del maravilloso sentido de la orientación, 
facultad que tal vez reside en la piel, el olfato, la vista y el 
oído simultáneamente, la cual el progreso de la evolución 
individual ha borrado o hecho desaparecer, de tal manera. 
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que si nos despertamos súbitamente y a obscuras, después 
de haber dormido en nuestros propios cuarto y cama, so- 
mos incapaces de determinar el punto donde está la puerta 
de salida; en cambio, el salvaje nunca se pierde o desorien- 
ta; en lo más intrincado del bosque sabe, con certeza, la 
dirección que ha de tomar para llegar al punto que se 
propone, como en igual caso el perro, el caballo, el 
gato, etc., etc., vuelven al punto de querencia. Todo esto 
prueba lo que se ha dicho acerca de que la civilización ha 
embotado los sentidos, los que sin duda fueron superiores 
en los antepasados remotos del hombre. 

También debemos suponer que los instintos y pasiones 
humanas han obrado en todos tiempos del mismo modo: 
así el miedo, el dolor, el instinto nutritivo y el sexual 
debieron provocar en las épocas prehistóricas acciones 
naturales y funciones subordinadas a ellos, aunque sin 
duda se cumplirían dichas funciones de acuerdo con tal 
medio ambiente que establecí^ la vehemencia por la falta 
de los frenos, cortapisas o limitaciones que imponen las 
leyes, costumbres y conveniencias sociales modernas, 
y en lo antiguo la falta de conquistas materiales haría que 
tales funciones se cumpliesen más tosca o brutalmente. 

Las cualidades y defectos del hombre primitivo no po- 
dían ser en modo alguno los del hombre civilizado, porque 
en éste obran prejuicios y convencionalismos que por la 
misma fuerza de las cosas tenían que ser desconocidos 
para aquél. El salvaje actual es más violento y rápido en 
los movimientos coléricos que el civilizado; aquél es más 
vengativo que éste y más fuerte para el dolor físico y para 
la fatiga, pero menos constante, diligente y precavido, 
acusando del mismo modo poco desarrollo del instinto de 
propiedad, de prudencia y previsión, ya que la avaricia, el 
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disimulo y la mentira son defectos engendrados por la civi- 
lización. Ya me estoy volviendo cristiano, decía, para 
excusarse de una mentira, un indio a un misionero que le 
reprendía por tan feo vicio. En cuanto a la impasibilidad y 
la resistencia al dolor físico, características del salvaje y 
quizá del hombre primitivo, son indudablemente conse- 
cuencias de la falta de vestidos convenientes que em- 
botan dicha sensibilidad, exacerbada en el hombre culto 
por la higiene, la ropa, la habitación, los cuidados déla 
piel, baño, etc. 

Las mismas enfermedades indudablemente fueron en 
las razas primitivas menos de las que afligen al hombre 
civilizado, pues se ha comprobado que entre los salvajes 
actuales se desconocen muchas dolencias que la vida na- 
tural no permite, como resultado del funcionamiento más 
perfecto del organismo de la vida animal, que si des- 
arrolla los miembros, embota el cerebro o sea los órga- 
nos intelectuales, los que, por tal causa, estarían menos • 
desarrollados en los ancestrales de la humanidad que en 
las razas menos civilizadas pobladoras hoy del globo. 

Como consecuencia de este predicado, los primeros 
hombres, de cerebro rudimentario, sin experiencia de nin- 
gún género y careciendo por completo de puntos de com- 
paración, debieron ignorar en absoluto las causas de los 
fenómenos físicos más sencillos; y, con mayor razón, se- 
rían para ellos inexplicables los hechos que se relacionan 
con la existencia misma del individuo^ como son los fenó- 
menos de la vida^ de la muerte, del sueño y del sonambu- 
lismo, de la enfermedad: locura, epilepsia, delirio, histe- 
rismo, etc. 

Para las tribus salvajes y para el hombre semi-civiliza- 
do, la enfermedad es producida por consecuencia de un 
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agente o demonio malévolo que se introduce en el orga- 
nismo y causa el dolor, y, en consecuencia, sus médicos 
son brujos famosos que saben misteriosas maneras de in- 
comodar al inoportuno huésped, hasta obligarle a desalojar 
el cuerpo del paciente, valiéndose para ello de fumigacio- 
nes de tabaco, de soplos o de chupones, maraqueos, impre- 
caciones y ruidos desapacibles (1). 

Estas preocupaciones y débiles maneras de razonar han 
sido patrimonio en todos tiempos del hombre inculto: así 
vemos que nuestros campesinos tienen extraños prejuicios 
acerca de los fenómenos relacionados con la vida y la 
muerte; aun más, tan estrambóticas teorías estuvieron en 
boga en toda la» Edad Media y adelantada ya la época 
moderna, en consecuencia, hasta las clases elevadas creían 
en la existencia de embrujados y posesos y en la facultad 
que tenían algunos individuos para provocar a distancia el 
amor, el odio, la enfermedad y la muerte; en época muy 
-reciente se hacían autos de fe, se quemaban brujas y en- 
demoniados y se proclamaba la santidad del éxtasis histé- 
rico, por los mismos que consagraron en los rituales las 
prácticas del exorcismo. 



(1) Salas.— «Tierra Firme. Etnología». «Medicina indígena, etc.» Capítu- 
los II y VI. 



LECCIÓN SEXTA 

Al terminar el capítulo anterior y como resultado de 
lógicas inducciones, pudimos darnos cuenta del modo de ser 
del hombre al iniciarse la primera etapa de su existencia 
sobre la tierra; pues por medio de razonamientos basados 
en hechos completamente ciertos, hemos podido recons- 
truir la célula primitiva social, cuyas primeras evoluciones 
son: 

La Familia, en que, como lazos de unión, sólo pueden 
considerarse, por una parte, el poder, la fuerza, la pose- 
sión ejercida por el macho, o sea el derecho paternal de 
que nos habla Lippert; por otra parte, el parentesco mater- 
nal qn^^msxxdi de un instinto ciego peculiar de la hembra 
en todos los animales, en cuya virtud la madre y el hijo 
son los únicos parientes. En esa familia primitiva, el padre 
sólo ejercita la función de dueño de la madre, y también 
del hijo, como accesorio o agregado de su propiedad, la 
cuál le garantizaba la fuerza; pero de tal propiedad no 
podía gozar por completo sino contemporizando con el 
instinto maternal, que defiende al hijo en la primera infan- 
cia, cuando solamente es carga del hogar. He aquí, pues, 
el egoísmo que sirve de fuente a sentimientos altruistas, 
ya que mediante esa tolerancia puede el padre asegurar la 
satisfacción de su necesidad genésica; egoísmo que se ad- 
vierte del mismo modo cuando, creciendo el hijo, asegura 
su existencia definitiva en la familia, cooperando con el 
dueño, jefe o padre en la tarea de hallar el sustento del 
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agregado social, o en la defensa de ese mismo agregado 
contra extrañas agresiones. Constituida de esa manera la 
primitiva familia humana, encontró su habitación en las ca- 
vernas y oquedades de las rocas: de ahí el nombre de 
trogloditas que se ha dado a loS primeros hombres, tan 
poco evolucionados, que no es aventurado suponerles igno- 
rantes del uso del fuego y derivando su alimentación de 
los frutos brotados espontáneamente de la tierra o de las 
carnes de los animales cazados a viva fuerza. 

El uso del fuego tuvo que ser una evolución posterior, 
como lo fué, sin duda, el empleo de ardides y trampas 
para apoderarse de los animales, los cuales, así cazados, 
es natural suponer que dieron origen a la domesticación 
de algunas especies de índole apropiada. 

La Horda es el resultado del crecimiento de la familia 
y de la cooperación de los hijos desarrollados y fuertes en 
el trabajo que supone la alimentación de todos y su defen- 
sa; el más viejo, fuerte y astuto es el jefe; los hijo5 o des- 
cendientes obedecen, en consideración de esa fuerza pri- 
mero; luego, porque encuentran conveniente secundar al 
padre, y después, porque de la cooperación o solidaridad 
de todos resultan múltiples bienes individuales: véase de 
nuevo el egoísmo sirviendo de lazo de unión entreoíos 
hombres. Los hijos o descendientes varones de la familia 
primitiva se unían con las hembras del mismo grupo, pues 
en este primer agregado social no es posible concebir otra 
forma de unión sexual que la endogamia; la exogamia, o 
sea la unión con hembras extrañas al grupo, no podemos 
concebirla sino como forma evolucionada, cuando, consti- 
tuidas otras hordas por segregación, fué posible la con- 
quista, compra o unión voluntaria entre elementos mas- 
culinos y femeninos diversos, cuando creciendo de tal 
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manera el agregado social, se inició su transformación, 
debido a que la caza, la pesca y la apropiación de los 
frutos naturales de la tierra no bastaban para el mante- 
nimiento de la incipiente sociedad. La investigación de la 
forma de industria que se adoptara primero, para subvenir 
a la necesidad de la alimentación de una manera regular, 
o sea la disquisición sobre si tal industria fué la pastoril o 
la agrícola, carece de importancia Inmediata para el soció- 
logo; no así las relaciones sexuales, fuiente u origen del 
agregado superorgánico. Las virtudes y principios morales 
son productos de la evolución humana, pues ya hemos 
visto que el incesto fué un hecho necesario y natural. 

Punto de importancia sería determinar como se inicia- 
ron los sentimientos morales, coetáneos en sus raíces pri- 
mitivas con estos primeros agregados Sociales. Parece 
indudable que a la ferocidad primitiva del macho sucediese 
la benevolencia piara con sus descendientes y cooperado- 
res; y a la satisfacción de su bestial apetito genésico, la 
amistad y amor en sus primeras manifestaciones intelec- 
tuales y estéticas, fuente u origen a su vez de las bellas 
artes; esto resulta de la misma consideración de que el 
sentimiento de la belleza y dej bien parecer es patrimonio 
también de los machos de especies inferiores, que se atraen 
el beneplácito de las hembras a los fines de la unión sexual 
por el colorido, los olores, la música y hasta por mediación 
de la danza (1). Factor, el del bien parecer, que reviste en 
el hombre formas tanto más complejas cuanto mayor sea 
el desarrollo de la razón; facultad que también se desen- 
vuelve por consecuencia del ejercicio. Para ver en el 
hombre otra cosa más que el primero de los animales 



(1) Ch.Letourneau.— «La Sociologie. Du besoin génésique et de la pudeur* 
Liv. II, Chap. II; id., Chap. VIII. De la Danse». 
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terrestres, es necesario estar embriagados con vino me- 
tafísica, embriaguez y oano orgullo que se cura con el 
estudio de la psicología comparada, pues todos los sen- 
timientos o instintos del hombre existen más o menos 
rudimentarios en el reino animal; de esta manera se ex- 
presa Letourneau, cuyo parecer no podemos sino aceptar, 
en vista de que aun muchos de los principios que antes se 
creían herencia divina los encontramos en germen entre 
algunos animales inferiores, como resultado de instintos y 
pasiones completamente brutales. De tal manera, el senti- 
miento de respeto a la persona y propiedad de nuestros 
semejantes, fuente inmutable de la justicia y de la moral, 
que nos prescribe no hacer al prójimo lo que no queramos 
para nosotros, en cuya virtud se debe vivir honestamente, 
no dañar a otro y dar a cada uno lo que es suyo, es 
principio común con los animales, pues emana directa- 
mente de la fuerza, la cólera y el temor: los animales tam- 
bién se abstienen de causar daño por temor a la venganza 
del ofendido, ni más ni menos que el hombre; no obstante, 
en éste, dicho sentimiento ha evolucionado hasta conver- 
tirse en justicia, moral y derecho, pasando por los grados 
de tallón, vindicta particular y venganza pública. La cos- 
tumbre se encargó de convertir dicha necesidad en virtud, 
y la vanidad humana adornó con ella al hombre, imagen 
de Dios. 

Y si tal principio que nos parece tan sólido no puede 
aceptarse en Sociología sino como producto de la evolu- 
ción individual, con mayor razón debe notarse esa misma 
marcha progresiva de la humanidad en muchos de los sen- 
timientos y virtudes que caracterizan una verdadera civili- 
zación: Pudor, Propiedad, Patriotismo, en sus orígenes 
tienen sus raíces en el ajpetito sexual o en el nutritivo. La 
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falta de pudor caracteriza al niño, a los salvajes actuales 
y, por inducción, a los primeros hombres; y no todos los 
pueblos hacen residir ese sentimiento en las mismas partes 
del cuerpo: entre los fuegianos y australianos, así como 
en muchas tribus de Asia, África y América van completa- 
mente desnudos hombres y mujeres o se cubren para pre- 
servarse del frío, sin preocuparse de la decencia; en otros 
pueblos salvajes o semi-civilizados la mujer se cubre sola- 
mente cuando es propiedad de un hombre, como signo de 
dicha propiedad; los chinos fijan el sitio del pudor en los 
pies deformados de las mujeres, los que no pueden mos- 
trarse ni aun nombrarse sin faltar a la conveniencia; las 
fellahs o campesinas egipcias no temen descubrirse el 
cuerpo con tal de no dejar ver la faz y sobre todo la boca, 
que tapan cuidadosamente; la misma moda entre los civi- 
lizados hace que unas mismas cosas sean púdicas o impú- 
dicas, como sucede.con el baile y el abrazo: los dos son 
una misma cosa; pero un convencionalismo estúpido hace 
distingos completamente baladíes. Tkmbién el peligro y 
la enfermedad determinan la abrogación del pudor, por 
más civilizada que sea la raza humana. En cuanto a la 
propiedad y al patriotismo huelga todo análisis, pues su 
evolución salta a la vista en el examen mismo de los fe- 
nómenos sociales Familia y Horda, cuyo estudio nos 
ocupa. 

Contemporánea con la Familia y la Horda primitivas 
es el habla humana o sea el fenómeno del Lenguaje, al 
que no es razonable suponer coexistente en una forma 
perfecta con el primer agregado social . Parece indudable 
que el lenguaje fué producido por el factor necesidad de 
cooperación y de relación entre los humanos, y que se 
iniciara con gritos y gestos completamente animales, mo- 
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vimientos instintivos de! cerebro que corresponden a esta- 
dos especiales del alma: terror, admiración, dolor, repug- 
nancia, odió, amor, etc. En tal virtud, las interjecciones 
(que son movimientos tan instintivos como el involuntario 
que ejecutamos al cerrar los párpados para proteger los 
ojo§) son anteriores a las demás partes de la oración o 
discurso: sustantivos, verbos, preposiciones, etc. Caracte- 
riza la evolución social de un pueblo la riqueza del idioma 
que emplea, en razón de la constante formación de voces 
nuevas anexas al progreso moral y material en sus múlti- 
ples manifestaciones, y por un razonamiento a contrario, 
cuanto menos evolución social posee una raza, tanto más 
tosco y pobre es su lenguaje; de lo que se infiere: que es 
posible verificar un estudio retrospectivo de un idioma 
dado, hasta llegar a las fuentes constantes del habla, que 
son las articulaciones primitivas o motivas cuyo asierito 
es el cerebro, movimientos nerviosos que partiendo de allí 
van por acción refleja a provocar en los órganos vocales 
y especialmente en la laringe, gritos, inflexiones y modu- 
laciones de la voz tan expresivos como espontáneos, cons- 
tituyéndose así, y por la onomatopeya imitativa, la géne- 
sis del lenguaje. 

La razón de la diferenciación de idiomas debe hallarse 
en que la imitación de los ruidos que hieren el oído es im- 
perfecta y varía en cada tipo por su impresionabilidad au- 
ditiva distinta, a lo que se debe agregar la influencia de 
vocalización determinada por los variados agentes de lá 
naturaleza, bien sean los alimentos, bien la temperatura, 
etcétera. 

Y aunque fuera de su lugar, por tratarse de la familia 
y horda primitivas, para completar la evolución del len- 
guaje, resta tratar del medio gráfico de expresar las ideas. 
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En esta materia conviene también partir del principio 
que: a un cierto grado de desarrollo de la cultura de un 
pueblo, corresponde de ordinario una forma más adelan- 
tada del lenguaje escrito, y, que siendo la propensión al 
dibujo en el hombre tan natural como la imitación de los 
sonidos, la génesis del arte gráfico debe referirse a la pin- 
tura de los objetos cuya idea se quería reproducir. Méjico, 
Egipto y la China ofrecen al sociólogo la transición pau- 
latina de la escritura ideográfica pasando del dibujo al 
jeroglífico y de éste a los múltiples caracteres de que se 
sirven los chinos, estado que es la transición a la escritura 
fonética, en que los elementos ideográficos van a consti- 
tuir los elementos silábicos; como se observa al analizar 
el origen de nuestro alfabeto, en que nuestra A viene de la 
fenicia Aleph, figurada por los antiguos hebreos por una 
cabeza de buey en su posicióij normal. Los fenicios, al 
adoptar dicho signo, lo tumbaron o acostaron y, por último, 
lo invirtieron los griegos en su Alpha. En el A de los idio- 
mas modernos se advierte la evolución que nos ocupa: los 
pies de dicha letra son las astas de la antigua cabeza de 
buey, el travesano prolongado marca las orejas, y el án- 
gulo descrito por la intersección superior de los palos, el 
hocico. Según Anatole France, igual transición se observa 
en otras letras (1) del alfabeto: G, L, B, etc. En cuanto 
a la última transformación del lenguaje escrito, obsérvese 
lo que ha acontecido en el alfabeto español con la inven- 
ción de las letras F y Ñ, cuyos sonidos corresponden a 
la Ph y Gn del romance, de cuya época datan, como in- 
ventadas por los copistas de la Edad Media para abreviar 
su cansado trabajo, pues se notan en la F manuscrita mi- 
núscula los elementos de la combinación ph; obsérvese 

(1) Anatole France.— <'E1 jardín de Epicuro». 
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cómo fué puesta la crema sobre la N para indicar la su- 
presión de la Q en la combinación Qn, resultando de tal 
procedimiento de simplificación la Ñ de nuestro alfabeto. 
Ya lo hemos dicho en otra parte: el entendimiento recorre 
sin cesar los mismos caminos y emplea iguales medios, ya 
que estos mismos procedimientos de simplificación se em- 
plean actualmente cuando queremos abreviar al escribir. 

La evolución de las artes mecánicas, tan completa en 
los pueblos civilizados, halla del mismo modo humilde 
origen en la familia y en la horda primitivas; los instru- 
mentos mecánicos tienen la génesis en los brazos, pier- 
nas y dedos humanos; allí se debe buscar la palanca en su 
nacimiento, el martillo, las tenazas, etc.; el empleo de la 
piedra sin labrar, de la piedra pulida, del bronce, del hie- 
rro y del acero son fases evolutivas de las artes e indus- 
trias mecánicas, y en consecuencia, el esfuerzo producido 
por las piernas y espaldas del ancestral es remedo o bos- 
quejo imperfecto de la tracción que ejerce la más poderosa 
cabria de vapor que se emplea por la industria moderna. 

Toca el turno a la investigación de la manera cómo 
se desarrollaron los sentimientos religiosos, para lo cual 
conviene recordar lo que se ha dicho, de acuerdo con 
Spencer y otros sociólogos, respecto de las ideas del hom- 
bre primitivo en su relación con tal fenómeno, tan general 
es su presentación, que no se ha dado pueblo o raza que 
carezca de la idea religiosa, pues entre los individuos más 
despreocupados se advierten siempre prejuicios y supers- 
ticiones que se enlazan con ella, como consecuencia de la 
misma imperfección humana, que no puede darse cuenta 
de los primeros orígenes y del último fin sin echar mano de 
explicaciones imperfectas, que sirven a maravilla para cons- 
truir el misterioso edificio de las creencias individuales. 



LECCIÓN SÉPTIMA 

Hemos visto y examinado la débil manera como racio- 
cina el niño, incapacitado para explicarse por sí solo los 
fenómenos de la naturaleza, y entre ellos, principalmente, 
los relacionados con la existencia humana; y aun cuando 
las percepciones del niño respecto de los fenómenos psi- 
cológicos, fisiológicos o meramente físicos son exactas, 
los juicios que forma son erróneos, por consecuencia de 
un trabajo intelectual imperfecto, en el que han faltado los 
instrumentos del raciocinio o sean los puntos de compara- 
ción, constituidos por ideas verdaderas, adquiridas con 
anterioridad. Sobre esta base se puede reconstruir por 
inducción el pasado remoto del hombre considerándole 
como existente ya en la tierra por obra de una fuerza cual- 
quiera que sea, pues no cae bajo el dominio sociológico el 
primer origen de la vida, y es vano empeño explicárselo 
científicamente. 

Las transformaciones de la materia orgánica o inorgá- 
nica con sus variados y tangibles aspectos que fuertemente 
hieren los sentidos, ofreciendo a la contemplación del 
hombre larvas convertidas en mariposas y líquidos en só- 
lidos por una parte, y, por otra, las ideas que despiertan 
en todo cerebro ignorante el sueño, la locura, la enferme- 
dad, la vida, la muerte, y también el espectáculo de la na- 
turaleza con los fenómenos físicos y meteorológicos: re- 
flexión y refracción de la luz y del sonido, arco iris, eco, 
auroras boreales, huracanes, tempestades, etc., constitu- 
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yeron una fuente permanente de ideas erróneas para los 
ancestrales de la humanidad, quienes construyeron con tan 
copiosos materiales el edificio fantástico del mundo sobre- 
natural, y por ende las ideas de inmortalidad, dualidad, 
metempsícosis o transmigración de las almas, y la de seres 
intangibles benéficos y maléficos a cuyo poder y capricho 
estaban sometidos los hombres. He ahí el origen de las 
antiguas religiones asiáticas; pues, salvo Egipto, el Asia, 
y de todas sus regiones la gran meseta central del Tibet 
o Pamir, llamada el «Techo del Mundo», es la cuna de las 
creencias acerca del mundo sobrenatural; en esa comarca 
nacen los ríos sagrados Indo y Ganges, y no muy lejos de 
ellos están el Irán y los aluviones mesopotámicos formados 
por otros dos ríos también sagrados, el Tigris y el Eufra- 
tes, donde la raza humana fundó los primeros grandes im- 
perios históricos: Caldea y Babilonia, los que aceptaron 
los viejos prejuicios religiosos y a su vez los transmitieron 
y difundieron, primero al país de la tierra negra, antiguo 
Kémit, que riega el Nilo, y luego por África y Europa; ob- 
servándose que en todas partes una casta sacerdotal ávida 
de influencia, de poder y de riqueza, da formas complica- 
das a la religión, de la cual guarda avara la red misteriosa 
y simbólica a fin de hacer perdurar su influencia en el pue- 
blo, que se somete y paga en oro su temor a lo sobre- 
natural. 

La piedra angular del edificio religioso está en la im- 
perfección humana: el homDre es incapaz de darse una 
explicación razonable de su propio origen y del mundo 
exterior, fuente permanente de ideas erróneas acerca de 
los fenómenos naturales, los que al impresionarle cargá- 
ronle de temor y de incertidumbre acerca de su propia y 
presente existencia, o de su suerte final en un futuro lleno 
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de misterio, con lo cual, presa de vacilación y terror, en 
el campo desolado de su razón, aceptó cualquier explica- 
ción como buena, y de propia voluntad se entregó para 
ser guiado, en lo que no comprendía, por individuos que 
no estaban, respecto al problema, más ilustrados, pero que 
fueron bastante audaces y astutos para explotar a la hu- 
manidad (1). 

Las ideas acerca de la intervención sobrenatural son 
un producto de la evolución individual, si se atiende al 
nacimiento de las creencias, en el hombre primitivo, de la 
manera dicha, o sea la errónea explicación que se dieron 
los primeros hombres de la causa de los fenómenos de la 
naturaleza; délo que. puede servir de ejemplo la teoría de 
la metempsícosis, antigua religión de la India," y también 
el politeísmo egipcio y el griego, sobre todo este último, 
con su Júpiter Tonante, en cuya diestra estaba el rayo 
poderoso; Neptuno, el dios de las misteriosas y profundas 
aguas del Océano; Eolo, que barría la faz de la tierra con 
su impulso tremendo. 

Pero, además, debe aceptarse como fuente religiosa la 
misma evolución superorgánica o social, como lo asienta 
Spencer cuando dice: El temor a los vivos fué la raíz de 
la autoridad civil o política, y el miedo a los muertos 
la fuente del culto y de la autoridad religiosa. Necesario 
es admitir baj'o este predicado la sociedad humana consti- 
tuida y en ella obrando la autoridad política, atribuida a 
los individuos más fuertes jy capaces, que oprimían a los 

(1) M. M. Madiedo, poeta y filósofo, \o ha dicho: 

«¡Nada, al nacer, de más allá trajimos; 
Nada, al morir, de más allá sabemos; 
Bajel sin velas, brújula ni remos, 
En alta mar, nuestra existencia es! 
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débiles o que, como gobernantes, hicieron grandes bene- 
ficios a la misma sociedad que dominaron; porque es tam- 
bién necesario buscar en la gratitud el factor originario del 
fenómeno que nos ocupa, como producto de la evolución 
social. 

Por lo mismo que fué incapaz de explicarse el fenómeno 
de la muerte el oprimido de las primitivas sociedades 
humanas, mucho menos pudo aceptar como definitiva la 
desaparición de los jefes opresores o protectores del pue- 
blo; hoy mismo y en diversas partes se ha verificado ese 
hecho particular, privativo de las clases sociales inferiores: 
los ignorantes tienen tendencia a endiosar a los guerreros 
poderosos y grandes conquistadores^ a quienes, respeta- 
dos y casi divinizados en vida, se les considera después 
de muertos como retirados momentáneamente de la escena, 
pero prestos a surgir cuando sea menester el cpncurso de 
su fuerte brazo para rehacer la obra de conquista y de 
sangre; tal sucedió con Carlomagno, Alburquerque, Gus- 
tavo Adolfo, Napoleón, etc. La paradoja del emperador 
romano: «Me siento convertir en Dios», resultaba, ante el 
concepto popular, como principio de un carácter divino; 
no en vano lo sancionaba luego el Senado, ya que la apo- 
teosis fué para romanos y griegos un hecho completamente 
natural. 

Los servidores y colaboradores de los jefes en la obra 
de fuerza y opresión social, momificarán el cadáver del 
malvado y le erigirán suntuosos mausoleos, adonde llevará 
el pueblo las ofrendas a la nueva divinidad, ofrendas que 
tomarán para sí los que antes intervenían en la percepción 
de los tributos que se arrancaban a viva fuerza al pueblo 
imbécil; de tal manera surge una casta sacerdotal, la que, 
depositaría de la confianza del Jefe durante la vida, seguirá 



LECCIONES DE SOCIOLOGÍA 49 



sirviendo de intermediaria para sus mandatos de ultra- 
tumba. 

Esta propensión a divinizar la fuerza es patrimonio de 
todos los pueblos y de todas las razas: los muiscas del 
Nuevo Mundo enterraban los cuerpos de sus reyes en 
lugares recónditos, y fingían que los poderosos jefes 
moraban en lo alto de los montes, desde donde protegían 
al pueblo chibcha (1); los indios de Tunja llevaban al 
campo de batalla las momias de los más gloriosos de sus 
reyes, para que les ayudasen en la lid; los caiquetios de 
Coro, en Venezuela, creían que sus caciques podían dis- 
poner de las fuerzas de la naturaleza, hacer tronar o llover 
a voluntad y producir abundantes o escasas cosechas, 
mezcla de autoridad civil y religiosa, característica de los 
antiguos reyes franceses, a quienes el pueblo atribuía la 
facultad sobrenatural de curar los lamparones con la impo- 
sición de las manos. 

Esta íntima relación entre la autoridad civil y la reli- 
giosa, que juntas o separadas cooperan al mismo fin de 
dominar a los débiles e ignorantes, asigna a esos fenó- 
menos sociales igual importancia; y si se necesitase estu- 
diar uno primero que el otro, éste debía ser el origen y 
desenvolvimiento del organismo autoridad política, pues 
el estudio de su influencia pasada, presente y por venir 
apareja el conocimiento del organismo religioso, tan ínti- 
mamente ligado con aquél; pero, estudíese colectivamente 
o por separado la influencia sociológica de las religiones, 
se ha de prescindir en absoluto de todo aquello que no 
entre en el dominio de la razón y de los sentidos, ya que 
sólo bajo la faz experimental se debe considerar la cues- 



(1) Simón. -*Notas Historiales*. Not. IV., Cap. XVIII. 
4 
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tión religiosa, despojada de todo xiogmatismo respecto a 
los orígenes primeros, bien sea ese dogmatismo el de las 
religiones reveladas, bien el seudo científico y meramente 
hipotético de Haeckel y Darwin. 

En otra parte hemos dicho que la sociplogía acepta el 
hecho mismo de la existencia del hombre sobre la tierra 
y sólo debe ocuparse en los fenómenos que se provocan 
en el individuo cómo tal o como agregado social, a fin de 
precisar las leyes naturales que gobiernan la marcha pro- 
gresiva de la humanidad hacia el bienestar social, y las 
causas que entraban o aceleran esa evolución. De este 
modo, en sociología se puede ser ateo, racionalista o 
creácibnista, sin renunciar al desiderátum científico ni 
estorbarlo. Hemos dicho ateo, pero distamos mucho de 
creer que exista o haya existido pqeblo alguno en la tierra 
falto por completo de religión; y aun osaré afirmar que los 
individuos más despreocupados en esta materia tienen en 
el fondo supersticiones, temores, preferencias, amores y 
prejuicios o simplemente egoísmo, que desde el punto de 
vista social se equiparan a una religión, de la cual esos 
individuos son a la vez adoradores, sacerdotes y quizás 
ídolos; puesto que el fenómeno social religioso tiene tal 
carácter de universalidad, que sólo puede ser comparado 
a su multiformidad de presentación: recorre todas las 
escalas, desde el fetichismo más grosero, hasta la religión 
más evolucionada y perfecta. 

Los factores de la producción del fenómeno religioso 
en la evolución social confúndense, como hemos visto, con 
los que dan origen a la autoridad política. Sentado esto por 
Spencer, no hallamos razonable el que este sabio consagre 
tres capítulos de su obra La Ciencia Social, a la explica- 
ción del nacimiento y desarrollo de las creencias sobreña- 
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turales en la humanidad (1), y no investigue casi nada del 
origen y desenvolvimiento de la autoridad civil y política, 
fenómeno éste también de carácter universal, ya que no 
puede decirse que haya existido en la tierra algún pueblo 
sin. gobierno o autoridad, principio que emana de la fuerza 
del macho en la familia primitiva, como hemos visto, del más 
fuerte o astuto, el día en que la horda, constituida por agre- 
gados familiares, renunció a la vida errabunda por montes, 
llanuras y collados; pues desde el momento en que dicho 
agregado social se fijó en un sitio determinado, abundante 
de caza o de frutos naturales, quedó establecida de hecho 
la frontera, la cual fué forzoso defender de la invasión de 
otras hordas vagabundas; y para repeler a ese enemigo, 
el macho más fuerte o astuto se colocó delante y afrontó 
el peligro. Hoy mismo se repite tal cosa; siempre el más 
valiente ocupa la cabeza y se enfrenta; los débiles mar- 
chan prudentemente detrás; de ahí resultó, una vez conse- 
guida la victoria, el dominio del más capaz, puede decirse 
principio establecido por el temor, que no por la voluntad 
libre de los que obedecieron antes por miedo y luego por 
hábito. 

Según el mayor o menor adelanto de las sociedades 
humanas, sus creencias religiosas ofrecen un tipo de evo- 
lución característica, de lo que resulta el carácter socioló- 
gico de las creencias, sujetas a un cambio paulatino en los 
principios que consagran y en los ritos con que se demues- 
tran, carfibio que, si bien gradual y lento, pues marcha de 
acuerdo con el desenvolvimiento de la humana inteligen- 
cia, es completamente efectivo tanto para la colectividad 
como para el individuo, porque en una época determinada 



(1) H Spencer. - Cap. V. «Las ideas del hombre primitivo». Cap. VI. aLos 
seres sobrenaturales». Cap. VII. «El origen de los cultos». 
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las creencias varían hasta lo infinito en una misma secta 
respecto al grado de cultura de los creyentes. 

Mas, a pesar de esa variación de que hablamos, se nota 
en todas las mitologías un fondo común, que abarca desde 
los principios o dogmas y termina en las formas exteriores 
* religiosas. Uniformidad que para las religiones nacidas en 
el Asia se explicaría fácilmente, pues el politeísmo griego 
es afín del vedismo y de las religiones de los iranios y tu- 
ranios: en uno Vesta, simboliza el fuego sagrado, y ese 
mismo elemento en el otro politeísmo es origen del mundo; 
según Zoroastro y los libros santos del Zend, de los gue- 
bres y parsis, Ormuz aparece como Júpiter Tonante, y 
Ahrimán, el genio del mal, es semejante a Saturno y a los 
dioses infernales. Esas antiguas religiones de Persia, India, 
Asiría y Caldea dejaron sedimentos que se encuentran 
posteriormente en Fenicia, Egipto y Grecia; y no es fic- 
ción helénica la que imaginaba al Baco griego viniendo 
del Oriente o de la India, caballero en un asno y coronado 
de pámpanos: la uva es planta del Asia central, de donde 
proceden también las amarillas mieses de la Ceres bené- 
fica. El concepto de la belleza, antes de hacer salir a la 
Venus griega de las espumas del mar de Myrtho, había 
engendrado la Astarté fenicia, en la época en que los 
misteriosos Cabiros no habían sido desalojados de las 
amargas ondas por el tridente del viejo Neptuno. De la 
India vino también a Grecia Esculapio, el padre de la me- 
dicina, y Cadmo, el inventor de la escritura, aunque feni- 
cio, trasplantó a Beocia un arte antiguo de la Caldea y de 
las comarcas que riegan el Oxus, el Eufrates y el Tigris; 
puesto que los filisteos, cananeos y fenicios son sedimen- 
tos étnicos, arios y semíticos. 

Esos puntos de contacto de las grandes religiones na- 
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cidas en el Asia y que han dominado a la humanidad, han 
sido ya advertidos por diversos observadores. No sólo se 
ha encontrado analogía entre los politeísmos antiguos, sino 
también entre las religiones modernas: entre el cristianis- 
mo y el budismo (1) y entre el mismo cristianismo y las 
religiones americanas; según los cronistas, historiadores y 
etnólogos que han tratado de América, existen muchos 
puntos de contacto entre los dogmas católicos y las creen- 
cias de los americanos primitivos, acerca del diluvio, de la 
trinidad divina, de la encarnación y aun del uso de la cruz 
como signo religioso (2), del bautismo purificador de los 
pecados, etc., semejanzas tan notables como las que exis- 
ten entre el budismo y el catolicismo, según lo refieren 
viajeros dignos de crédito como el padre Huc. 

El hombre moderno, por medio del análisis y de la ra- 
zón, destruye más pronto de lo que edifica, ha dicho Gus- 
tavo Le Bon, y en verdad que el análisis ha derribado el 
enorme edificio construido durante siglos por la humani- 

(1) Véase lo que dice el misionero jesuíta Huc, respecto de esto: 

«...Por poco que se examinen las reformas e innovaciones introducidas por 
Tsong-Kaba en el culto lámico, no puede menos de causar admiración su seme- 
janza con el catolicismo. El báculo, la mitra, la dalmática, la capa pluvial..., la 
salmodia, el oficio de coro, los exorcismos, el incensario.... las bendiciones da- 
das por los lamas extendiendo la mano derecha sobre la cabeza de los fieles, el 
rosario, el celibato eclesiástico, los retiros espirituales, el culto de los santos, 
los ayunos, procesiones, letanías, el agua bendita, etc., son otras tantas seme- 
janzas que los budistas tienen con nosotros...» Vahemos hablado en otro lu- 
gar de las infinitas y pasmosas analogías que existen entre los ritos y el culto 
católico; pero, comparando a Lha-Saa con Roma y al Papa con el Tale-Lama, 
aun podríamos sacar deducciones más interesantes... «Viaje, a Tartaria y el 
Tibet por el padre Huc, de la Misión católica de Mongolia». No sólo existen 
esas semejanzas en el rito, sino también en los dogmas de ambas religiones: la 
Trinidad, la encarnación de Buda en el vientre de una Virgen, su vida ascética 
y de predicación, etc.. 

(2) Véanse las obras siguientes: P. Simón. «Nots. Historiales». Not. I.— 
Fr. J. Román y Zamora. «Repúblicas de Indias», Idolatrías.-Castellanos. «Hist. del 
N. Reino».— Padre Acosta. «Hist. nat. moral de las Indias», caps. XVII y XVIII. 
— Désiré Charnay. «Mis descubrimientos en Méjico». Salas. «Tierra Firme». 
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dad, desde la época en que se veneraban sencillamente el 
poder del sol y de la luna, las plantas benéficas y maléficas, 
el arco iris, la fuerza del viento y de las tempestades, has- 
ta las religiones más espiritualistas; sin embargo, es curio- 
so el examen de tan enorme montón de prejuicios, pues 
un espíritu imparcial siempre advierte que la casta sa- 
cerdotal es la que, para provecho propio, sustituye el culto 
sencillo hada el poder desconocido, natural en el hombre 
que no se explica el origen de la vida, por formasi religio- 
sas cada vez más complicadas y abstractas, envueltas en 
un simbolismo d^l cual pierde hasta el propio hilo, cuando 
no lo funde en la autoridad política al sentirlo escapar de 
sus manos, encarnando en la teocracia la explotación de 
los débiles e incapaces. 

El ideal religioso de la evolución social será sin duda 
la aceptación general de los más altos principios morales, 
o sean las virtudes más elevadas que algunas religiones 
proclaman, hasta pasar por obra del natural progreso, de 
la perfección teórica y de casos aislados, a la práctica vul- 
gar y general de esas virtudes, conservadoras, antes que 
nada, del individuo y, por ende, del agregado social. En 
esa cima evolutiva habrá desaparecido el convencionalis- 
mo y la explotación, y los hombres serán verdaderos her- 
manos en una patria universal sin fronteras ni desigualda- 
des, sin tiranos del cuerpo ni del alma, los impostores de 
siempre, los que, según Tolstoi, dieron y dan hoy al pueblo 
pan amasado con la harina del convencionalismo, alimento 
incapaz de ser digerido por la humanidad. 
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Constituida la familia por medio de los factores de 
que tratamos, y asegurados el acrecentamiento y la con- 
servación del agregado, que luego se transformó en horda 
por la incorporación al núcleo primitivo de nuevas familias 
fuertemente unidas entre sí por vínculos dé interés recí- 
proco, este egoísmo evolucionó bajo la forma de altruismo; 
y la tribu, o sea la forma más perfecta del agregado, sur- 
gió como resultante de una marcada tendencia a la dife- 
renciación de funciones que a cada paso se advierte en las 
relaciones de todo agregado superorgánico o Social; dife- 
renciación que es la característica de este mundo superior 
humano y que de ninguna manera se observa en las socie- 
dades de los animales inferiores al hombre, en las cuales, 
por el contrario, la inmutabilidad de forma y su permanen- 
cia fuera de todo progreso, ofrecen también una caracte- 
rística especial: las abejas y hormigas siempre han cons- 
truido y construirán sus nidos y colmenas de una misma 
manera; razón por la cual nos apartamos de la opinión de 
Spencer, quien ve la célula déla organización social, o 
sea la transición hacia la organización superior y progre- 
siva 4el. hombre, en estos bosquejos o remedos sociales 
instintivos de los animales inferiores (1). 

La tribu fué la forma adoptada por el agregado, cuando 
su progreso o acrecentamiento hizo imposible la existencia 



(1) spencer.— «Fundamentos de la Sociología». Cap. I. 
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de los individuos, dejando al acaso la consecución de los 
alimentos, cuando los recursos que suministrabjan las 
plantas silvestres y la caza y pesca no bastaron a la satis- 
facción déla alimentación, necesidad primordial e inelu- 
dible. Por causa tan eficiente, regular y constante, surgió 
la frontera; y así, la fuerza que hasta entonce^ sólo había 
privado en las relaciones familiares, transformóse y apa- 
reció como medio de conservar el mismo agregado social 
a través de la competencia que en la lucha por la vida le 
suscitaba la coexistencia de otros grupos que aspiraban a 
las mismas ventajas territoriales o naturales. 

La frontera motivó la guerra de una tribu contra otra, 
y esa guerra transformó la fuerza individual, dando una 
nueva fuente al principio de autoridad política: desde allí 
no fué ya la autoridad paterna y la fuerza del macho o del 
padre la acatada como lazo de unión, pues de suponerse 
un orden regular y lógico en la diferenciación, ese macho 
pudo no ser en ocasiones el más capaz del agregado, el 
que marchó a la cabeza de todos cuando fué preciso repe- 
ler la extraña agresión, el más valiente, el que hoy y 
siempre se enfrenta al peligro, el que va afrontando el 
mayor riesgo cuando los otros se colocan prudentemente 
detrás. Ese es, fué y será jefe mientras no se modifique 
la condición social, pues su ascendiente natural y su 
influencia provienen de causa interna y extraña a toda in- 
tervención familial. Véase como se transformó el factor 
individual fuerza creando la familia, primer agregada so- 
cial, luega la tribu y engendrando el principio de auto- 
ridad política, génesis del Estado. La tribu con territorio 
propio, con rebaños y una industria incipiente, tuvo que 
darse una organización interior, en la cual se reconocieron 
derechos al jefe victorioso, por cuya mediación se asegu- 
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raba la permanencia y goce en común de ventajas salva- 
guardadas por la fuerza de aquél; así, de la independencia 
exterior surgió la dependencia interior, fruto dé la nece- 
sidad por una parte, del egoísmo por otra, y, por último, 
también de la costumbre, factor asimismo del fenómeno 
sociológico que nos ocupa. 

Para demostrar que la necesidad es factor de primer 
orden en la aparición del principio de autoridad, es nece- 
sario tomar en cuenta que el agregado social físicamente 
acrecentado no podía subsistir sino sobre la base de una 
alimentación regular, conseguida con la apropiación de 
cierta comarca que ofrecía ventajas y que de hecho se 
arrebataba por un grupo de hombres al dominio de los de- 
más hombres. En cuanto, al egoísmo, puede considerarse 
como fuerza de cohesión, sin la cual la acción en común 
no puede explicarse, pues es resultante de las ventajas 
que cada individuo obtenía de la cooperación de los demás. 
Por último, hemos señalado la costumbre como factor de 
ese fenómeno, y es del caso apreciar la fuerza que se des- 
prende de la repetición constante de una misma acción y 
de la ley de acomodamiento, en la cual la disciplina crea 
el órgano de la obediencia. 

Además, el organismo autoridad política siguió subsis- 
tiendo por la necesidad que implicaba la creciente diferen- 
ciación en el régimen económico o interior, donde fué ne- 
cesario determinar la cooperación de cada cual y vigilar la 
marcha de ese mismo funcionamiento, creándose así toda 
una complicada red de engranajes; porque el principio de 
autoridad no supone la exclusión de otros factores o ele- 
mentos menos fuertes que cooperaron a la victoria sobre 
el enemigo de la tribu, o que en el seno de ella aseguraban 
al jefe el goce del poder; las rivalidades entre esos diver- 



58 DR. JULIO C. SALAS 



SOS factores y la necesidad de conservar la paz interior 
contribuyeron por equilibrio a mantener la prerrogativa de 
la autoridad suprema. 

Victoria significa botín; el reparto dejos productos de la 
fuerza colectiva fué proporcionado a la aportación de cada 
cooperador, y la influencia se midió luego por la riqueza 
adquirida por medio de las armas: en ciertas tribus de la 
Goajira venezolana los jefes son los más /icos. Veamos 
ahor-a en que consistían esos bienes o botín recogido en las 
primeras pugnas de los hombres, pues el análisis de ese 
acervo será la base de inducciones posteriores. LoS des- 
pojos conseguidos por la guerra consistieron primeramente 
en prisioneros: la humanidad había evolucionado muy poco 
para que se pudiera tomar en cuenta otro botín, y así mu- 
jeres y hombres enemigos fueron los opimos trofeos de 
la lid. 

De tal modo surgió la esclavitud humana, o sea la pro- 
piedad de unos hombres por otros; se estableció la des- 
igualdad o diferenciación en castas sociales, guerreros y 
no combatientes, y sobrevinieron la propiedad de la tierra, 
y la frontera, y, sobre todas esas injusticias organizadas, el 
principio de autoridad política, impuesto por la fuerza y la 
violencia, súmum de injusticia que resume todas las demás, 
cuando, rota la solidaridad y fraternidad humanas, tal prin- 
cipio de autoridad no buscó su justificación en la necesidad 
o conveniencia de los asociados o en su consentimiento 
siquiera tácito. He ahí porqué la frontera fué en su origen 
una idea mala, sinónimo de guerra, de opresión y de dolor, 
y por eso el patriotismo invocado por los gobernantes en 
lo moderno como medjo de opresión e injusticia exterior y 
de explotación interior, es símbolo de acaparamiento y de 
odio, debiendo por tal razón condenarse como resto de 
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una supervivencia animal, egoísta y agresiva que entraba 
el perfeccionamiento individual y social; pues, como dice 
'el eminente sociólogo G. Tarde, la evolución humana lle- 
vará, en lo futuro, el patriotismo a ser una idea estética, 
cuando haya desaparecido el carácter de explotación inte- 
rior o el que le presta el internacionalismo económico, ya 
que el patriotismo en sus orígenes fué el espíritu del clan, 
la injusticia organizada, para unos el privilegio y para otros 
la opresión; después, este espíritu se dulcificó y hoy ha 
sido rechazado hasta la frontera; pero subsiste la injusticia, 
pues los estados viven sin tener entre sí ninguna obliga- 
ción social, moral o jurídica, es decir, no se creen obliga- 
dos a ser justos en sus relaciones. 

Creada la frontera, sobrevenida la guerra y obtenidos 
prisioneros, fueron éstos conservados como cosas y desti- 
nados a los trabajos serviles; pero no sólo fué ésta la dife- 
í;enciación que de tal hecho surgió para^el agregado, sino 
que también, contehiporánea con la guerra, vino la nobleza 
y la diferenciación de castas: en el último escalafón, los 
prisioneros, vencidos, siervos, esclavos, ilotas y parias, sin 
derechos y con grandes obligaciones; luego, los señores 
comilitones de los fuertes o jefes, con grandes prerrogati- 
vas, por último el Rey, que lo dominaba todo y gozaba de 
derechos tan grandes como grande había sido su esfuerzo, 
podía a veces tomar las mujeres libres, a voluntad, como 
los señores, a su vez, se adueñaron de los elementos fe- 
meninos de los pueblos conquistados. La exogamia fué 
contemporánea de la poligamia, como la monogamia lo 
fué de la éndogamia. 

Hoy mismo, entre muchos pueblos salvajes, la dife- 
renciación interior de las uniones sexuales y la coexisten- 
cia de la monogamia y la poligamia en atención sólo a las 
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castas, depende del carácter guerrero de la tribu. Según 
cronistas y viajeros, entre los caribes de Venezuela, sola- 
mente los jefes son polígamos; en cuanto a los. plebeyos 
y guerreros, sólo toman esposa cuando han asistido a la 
guerra y vencido al enemigo. Como sedimento y atávica 
supervivencia de esta forma evolutiva de la_ unión sexual, 
se nota en los pueblos que más celosos monógamos se han 
mostrado, que la poligamia era de uso corriente para la 
realeza; poligamia consentida y autorizada a los reyes por 
la misma autoridad religiosa que condenaba o no permitía 
tal forma de unión al pueblo. La historia demuestra como 
esto fué de uso corriente no sólo en Inglaterra y Francia, 
sino también en otros países. 

Nótese el carácter general del fenómeno autoridad po- 
lítica: pues así como no se* ha dado el caso de que haya 
existido pueblo alguno sin religión, tampoco se ha presen- 
tado en absoluta la privación de este régimen autoridad 
civil o política, pues siempre los fuertes han sometido a 
los débiles, como los sabios y astutos a los ignorantes. 
Las especies superiores viven á expensas de las espe- 
cies inferiores; y en sociología, causas generales pro- 
ducen siempre efectos generales. Spencer es completa- 
mente razonable al sentar los principios que privan 
en la génesis de los dos fenómenos religioso y político; 
pero no se muestra igualmente razonable este investigador, 
cuando hace descansar la diferenciación social en la diver- 
sa estructura de los agregados superorgánicos, descen- 
diendo a la comparación biológica para justificar la dife- 
renciación de funciones, en virtud de lo cual dicfe: que asi 
como en el agregado orgánico plexos y ganglios dife- 
rentes engendran funciones diversas de relación, de nu- 
trición, etc., en el agregado superorgánico existen fun- 
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clones nutritivas, de relación, etc., sistema distributivo, 
circulatorio, que determinan el reparto de funciones. 
Estamos lejos de esta teoría, basada en analogías hipoté- 
ticas sobre las relaciones que cree Spencer encontrar en 
los tres órdenes de fenómenos: inorgánicos, orgánicos y 
superorgánicos, y creemos que la diferenciación surja en 
las sociedades humanas, en atención a los factores de los 
fenómenos sociológicos, subordinado todo a la ley de la 
causalidad. 

En este predicado no existen sociedades guerreras ni 
industriales únicamente; en el orden social unos mismos 
factores, o fuerzas mueven a' los hombres a obrar de la 
misma manera, en todos lo§ tiempos y en todos los luga- 
res; la diferenciación y complicación de estructura no es 
cualidad privativa del núcleo social, sino cuando este mis- 
tno núcleo se desenvuelve y crece, porque las fuerzas pue- 
den permanecer latentes en espera de ocasión propicia 
para desarrollarse, y una vez presentada esta ocasión, el 
hombre se conducirá de una manera determinada. Admitien- 
do la teoría de la diferenciación de funciones por los órganos 
o plexos sociales que las producen, como lo quiere Spencer, 
echaríamos por tierra la hipótesis tan brillantemente pro- 
bada por este mismo sabio y hoy generalmente admitida: 
que los factores internos y externos son los productores 
de los fenómenos sociales. 

Aunque la fuerza empleada contra el invasor llegue 
a terminar, la autoridad de los jefes se vuelve heredita- 
ria a un grado superior de evolución; estado de cosas 
que no podría explicarse sino por la creación del órgano que 
pudiéramos titular servil, por virtud de haber terminado 
la reacción provocada por la acción y de haber concluido la 
fuerza o violencia anterior; así únicamente se justificaría 
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el nacimiento de una nueva función en el agregado, la 
obediencia instintiva nacida por consecuencia del acomo- 
damiento producido por larga repetición de unos mismos 
actos. A esto debe agregarse como factor el egoísmo de 
la nobleza, para la cual la existencia misma del principio 
de autoridad es la condición sine qua non de la continua- 
ción de las ventajas adquiridas en la fuente común fuerza: 
de esa manera s^ explica la subsistencia del principio de 
autoridad, aun desaparecido el jefe victorioso, pues esta- 
ban interesados los comilitones y compañeros de aquél en 
la subsistencia de la explotación de unos hombres por 
otros. Tanto más fundada es esta hipótesis, cuanto que en 
estos estados sociales primitivos el pueblo era una masa 
casi inconsciente, ya que la falta de ¡deas, comparaciones 
y raciocinios exactos hemos visto que pudo determinar 
falsas apreciaciones en cuanto a los fenómenos naturales 
de la vida y de la muerte; suponiéndose, en consecuencia, 
que los jefes, a quienes se había atribuido carácter divino, 
no habían desaparecido, sino más bien habíanse ocultado 
o alejado en algún paraje, de donde podrían volver a ven- 
garse. 

El culto de los jefes muertos por los oprimidos resulta 
un hecho natural; el tributo que él jefe recibía de los so- 
metidos tornóse ofrenda funeraria: hé ahí la hecatombe, el 
sacrificio propiciatorio y el sacerdocio ejercido por los 
astutos y fieles servidores del muerto, y hé ahí también la 
confirmación del inmortal principio sentado por Spencer, 
el cual ya hemos visto y examinado en el capítulo anterior: 
Si el miedo a los muertos fué el origen de la autoridad 
religiosa, el miedo a los vivos lo fué de la autoridad po- 
lítica. De esta manera se palpa la integración de dos fun- 
ciones producidas por una sola fuerza o factor social y nos 
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resulta admirable la «encilla premisa que resuelve tan sólo 
por la fuerza de la lógica analítica tan importante cuestión. 

En la infancia (Je los pueblos, lo mismo que en un pe- 
ríodo más avanzado o en plena civilización, la autoridad 
política se une a la autoridad religiosa y se apoyan mutua- 
mente, primero, en la tosca forma que hemos visto del culto 
primitivo, dado por una casta sacerdotal nacida en la mis- 
ma fuente de la nobleza; luego aparece una forma más 
perfecta, pero aun no completamente evolucionada: el pue- 
blo se da ya cuenta del fenómeno físico de la muerte, pero 
los dioses y su culto han quedado, y entonces la casta sa- 
cerdotal se funde en la casta autoritaria política y se crea 
el estado teocrático, en que se gobierna por orden de Dios 
para provecho de los que mandan; en una escala más alta, 
es la autoridad política la que incorpora el resorte religioso: 
los jefes de los grandes estados modernos son al mismo 
tiempo los jefes de sus iglesias y los intermediarios entre 
Dios y los hombres. 

Entre los pueblos primitivos y las tribus salvajes, al 
marchar al combate se celebran extrañas ceremonias reli- 
gioso-políticas para atraerse el apoyo de sus divinidades; 
se invoca por ambos ejércitos al Ser Supremo, al Fuerte, 
al Vengador, al Dios de los Ejércitos; los chibchas de 
Nueva Granada, según refieren Castellanos, Piedrahita, 
Simón, etc., llevaban en andas de oro al campo de com- 
bate las momias de antiguos y valientes reyes ya diviniza- 
dos, para que ayudasen con su presencia a obtener la vic- 
toria. Los romanos se apropiaban los dioses de los pueblos 
vencidos y les erigían altares en Roma, para asegurarse 
por medio de nuevos cultos la continuación de la victoria 
sobre los enemigos; estos mismos romanos hacían sacrifi- 
cios religiosos y consultas a los sacerdotes antes de entrar 
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en batalla o al iniciar una guerra; costumbres generalmen- 
te seguidas por los pueblos antiguos como por los salvajes 
modernos. Cuenta el Padre Rivero, misionero que fué de 
los indios achaguas, chiricoas, goahibos y otros de las 
hoyas de los ríos Casanare y Meta en los límites de Co- 
lombia y Venezuela, que los indios celebraban, la noche 
antes de una batalla, simulacros guerreros de carácter reli- 
gioso, a fin de obtener la benevolencia de sus divinidades. 
Aun se cuelga en los templos las banderas arrebatadas al 
enemigo, rotas por las balas y tintas en sangre humana, 
pues los factores de los fenómenos sociales han sido, son 
y serán idénticos en todos tiempos y en todos los lugares, 
e idéntica también su manera de obrar. Oigamos a Spen- 
cer: «La conjuración es un crimen para el que están re- 
servados tormentos eternos;... frecuentemente se confunde 
el poder eclesiástico y el político; el rey descendiente de 
un conquistador divinizado es el representante y el sacer- 
dote del Dios. Las pinturas murale$ de Egipto nos repre- 
sentan Reyes en el acto de llevar a efecto un sacrificio; lo 
mismo sucedía en Asina (1). Las tradiciones babilónicas, 
como las de los hebreos y las de los indios, nos hablan de 
sacerdotes reyes >. 

En las sociedades de tipo guerrero, dice Spencer, la 
industria se amolda por sí misma al tipo general: la porción 
trabajadora de la nación es tan sólo una especie de inten- 
dencia, oxxy o único objeto es proveer a las necesidades 
gubernamentales y militares, y sólo se deja a los produc- 

(1) Solís, Cogolludo y otros cronistas de la conqnista de Méjico, nos hablan 
de esta intervención de los depositarios de la autoridad en las ceremonias reli- 
giosas. En la: obra de Chernay se describen los templos de Palenque y Chibchen 
Itza de los mayas de Centro América, y extraña la completa similitud de las eos* 
tumbres de" estos indios, en esta materia, con las de los antiguos egipcios, los 
bajos relieves muestran reyes indios en el acto de consagrar ofrendas a Que- 
zalcoalt. 
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teres lo únicamente indispensable para su subsistencia, su 
actividad está dirigida por la autoridad, como los actos de 
los Intendentes por el jefe del estado. Sin embargo, nos- 
otros, que no convenimos en la diferenciación establecida 
por el autor aludido entre esos dos tipos de sociedades, 
pues los factores de los fenómenos sociales existen laten- 
tes o manifestados en todo pueblo, tenemos que buscar en 
la falta de evolución la supeditación del individuo a la 
autoridad. Esta carencia de individualismo acusa falta de 
progreso social; ya sea que sólo un individuo supedite al 
agregado, desarrollando un absolutismo por estilo del de 
Luis XIV en Francia, que se arrogó todas las manifesta- 
ciones de la actividad superorgánica, y pudo exclamar con 
justicia que el estado era él mismo, ya sea que la colecti- 
vidad ejerza una tiranía sobre el individuo, como se ob- 
serva en las sociedades actuales, en las que, so pretexto 
de una seudo^iencia política, se abóle más o menos la 
soberanía del hombre, en provecho no de la colectividad, 
sino de una clase gobernante o burocrática. Llámase eso 
sistema representativo, y es un orden imperfecto, en el 
cual se acepta sin examen la opinión no menos absoluta y 
despótica de una mayoría que atribuye al estado tal pre- 
potencia, que empieza menospreciando la voz de la mino- 
ría y termina por creer que en nombre de la comunidad 
puede tomar de cada uno de los individuos que componen 
el agregado, una suma de bienes mayor cada vez y nunca 
en proporción con las ventajas que la evolución social 
pierde, al atrofiarse en el individuo las cualidades de ener- 
gía propia como célula evolutiva; resultando monstruoso 
ante el análisis filosófico el juramento de obediencia pasiva 
del soldado y el establecimiento de la frontera como signo 
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de acaparamiento y de odio, y más que. todo, que legio- 
nes de ignorantes piensen mejor que las minorías sa- 
pientes. 

La débil evolución de los pueblos se aprecia por la 
cantidad de libertad arrebatada a los individuos por los 
organismos religioso y político: la fuerza evolutiva social 
disminuye y aun puede llegar a la regresión en medio 
de tiranías estúpidas; con lo cual las diferentes formas de 
gobierno, como las diversas religiones que priven en las 
sociedades humanas, son punto de mira para el sociólogo 
que se propone señalar las causas que entraban el progre- 
so. Formas materiales y groseramente sencillas en los 
principios religiosos y políticos acusan poca evolución. 
Cuentan los viajeros, que en algunos pueblos antropófagos, 
los jefes y depositarios del principio de la fuerza engullían 
a sus subditos en nombre del pretendido derecho concedido 
por los fetiches para gobernar a los hombres: estado de 
simple oscuridad social, pero que tiene puntos de contacto 
con el despótico de las formas más cultas observadas aún 
hoy mismo y sancionadas por leyes religiosas y principios 
políticos, las que autorizan a los reyes para devorar de 
distintas maneras a sus subditos; pero todo en nombre 
de un pretendido derecho divino, y avanzando más, ¡cuan 
lejos estári esas formas de la imperfecta todavía, en la 
cual una mayoría concede al principio de autoridad y al 
Estado mayores derechos que deberes sobre el individuo! 

Esa desproporcionalidad no es la igualitaria de que nos 
habla Cimballi (1), en razón de la diferente aportación so- 
cial, por la cual los individuos y cooperadores deben reci- 
bir poco más o menos en proporción de su contribución 

(1) Cimballi.— «El derecho del más fuerte». 
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en la formación del acervo' público; esa desproporcionali- 
dad entre las cargas y las ventajas es el atávico resultado 
de la fuerza primitiva, del que marchó primero a la guerra, 
donde obtuvo una doble* victoria: sobre el enemigo de 
la tribu y sobre ésta misma. La fuerza de que no puede la 
humanidad libertarse jamás no es esa, sino la que resulta 
de la desigualdad humana que hace a unos hombres supe- 
riores a los otros: inteligencia, belleza, voluntad, riqueza, 
etcétera; contra esta fuerza no obra el progreso; contra 
la otra, que es producto de una supervivencia egoísta, la 
evolución triunfará, haciéndola desaparecer cuando la so- 
ciedad sea perfecta. Hoy mismo tiende a borrarse por 
completo el concepto que convierte a los jefes de estado 
en dueños de una fracción del rebaño humano y causa la 
explotación de la colectividad o de los que se arrogan el 
derecho de gobernar en su nombre; y así como en muchas 
partes de Europa, en el terreno económico, se propende a 
borrar por medio de las formas cooperativas industriales 
la explotación de unos hombres por otros, la presión del 
capital y los eternos conflictos entre patronos y obreros, 
productores y consumidores, aspírase en el orden político 
a encontrar el desiderátum en una forma de gobierno que 
tonie a los asociados una cantidad mínima de aportaciones, 
que esté en relación con las ventajas producidas por el 
Gobierno. 



LECCIÓN NOVENA 

En cualquier orden de fenómenos que puedan entrar 
en el dominio de la razón humana en el campo científico, 
la investigación descubre un encadenamiento de causas y 
efectos, de regularidad y otras modalidades constantes, 
cuya inmutabilidad sirve de medida o patrón en las opera- 
ciones del método analítico para la clasificación y genera- 
lización, que el conocimiento buscado debe coronar: esto 
se denomina Ley. 

Basada en el análisis, la Sociología tiene también leyes 
que podemos definir y examinar, pues son los principios que 
gobiernan el mundo superorgánico. 

Ley Sociológica, — Se entiende por ley sociológica el 
modo fijo o invariable de producirse en las sociedades hu- 
manas ciertos hechos de carácter general, en los cuales el 
análisis demuestra que su presentación no es arbitraria, 
sino que siempre dependen o son productos de iguales 
factores, pudiendo establecerse que siempre que se com- 
binen unas mismas fuerzas se producirá una situación indi- 
vidual y social idéntica. 

Hemos examinado ya cuáles son esas fuerzas que pre- 
siden las relaciones humanas, y hemos podido asignar con 
precisión a la naturaleza o mundo exterior y al individuo 
mismo, en su doble carácter físico e intelectual, la causa 
eficiente de esa incesante mutabilidad que constituye el 
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progreso de las sociedades en sus múltiples manifesta- 
ciones. 

Para poder asignar a la ciencia social su carácter posi- 
tivo, necesitamos amplia claridad en nuestros raciocinios y 
prescindir en absoluto del empirismo, de los prejuicios de 
la escolástica antigua o de las falsas hipótesis de los 
maestros modernos. Por esa ampulosidad metafísica, últi- 
mo vestigio de una época de barbarie y oscuridad, es 
por lo que algunos sociólogos, como Letourneau, rio se 
dan aún cuenta de que una ciencia como ésta, basada en 
la más exacta apreciación de los hechos naturales, tiene 
por fuerza que haber obtenido ya una suma de datos sufi- 
cientemente comprobados, que son para la sociología los 
jalones que marcan los linderos del campo de su conoci- 
miento real, datos verdaderos y podemos decir tangibles, 
como los obtenidos por la Física, la Química, la Historia 
Natural por una parte y la Filosofía de la historia y la 
Economía política por la otra; ciencias tan positivas que 
han llegado hasta a dictar leyes, axiomas y corolarios 
que resumen en pocas palabras las investigaciones y ad- 
quisiciones de siglos enteros. 

Todas las ciencias han tenido una época de empirismo. 
Parece que el espíritu humano necesita como los niños 
juegos infantiles, carreras sin objeto y paradas sin motivo 
antes de penetrar en la vía de la razón; pero, afortunada- 
mente, los tanteos y ensayos han terminado ya en socio- 
logía, y la aglomeración de conocimientos que las ciencias 
auxiliares la han suministrado, concretan la clasificación y 
ordenan el conocimiento, de modo que del análisis se ha 
podido descender hasta la síntesis y generalización, y de 
esta manera la marcha o evolución individual y el naci- 
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miento, progreso, desenvolvimiento completo, decadencia 
y ruina de las sociedades humanas, son efectos de causas 
conocidas y de leyes generales y fatales. 

Entre estas leyes se observa la existencia de unas 
aplicables a todas las ciencias y que podríamos llamar 
abstractas; otras, concretas, porque se adaptaron a un 
campo científico determinado, y otras, por último, son 
principios meramente sociológicos. Como ejemplo de las 
primeras se puede presentar la llamada ley de Causalidad^ 
en cuya virtud todo fenómeno, en cualquier orden, es 
efecto de causas anteriores; esta ley abstracta es de con- 
creta aplicación, ya sea en física o en sociología, ya en 
biología o en Economía política, pues todo efecto recono- 
ce una causa anterior. Además, principios que regulan 
determinado orden de fenómenos, como la ley de Malthus 
en Economía Política, o las de Acomodamiento y super- 
vivencia de los capaces en biología, son también leyes de 
aplicación en la ciencia social, que, a su vez, tiene un fondo 
propio, debido exclusivamente a su investigación, como la 
ley de Complejidad, por la cual se ha venido a asignar a 
los fenómenos sociales su carácter de formas compuestas 
de elementos simples, o la ley del Paralelismo, que señala 
la producción de fenómenos semejantes a través de los 
tiempos y de los lugares. 

Ley científica, en sentido general, es la relación nece- 
saria que existe entre todo fenómeno y las condiciones 
en que este fenómeno se presenta; (1) y la ley sociológica 
debe definirse: la relación constante y necesaria entre la 
sociedad humana con sus múltiples manifestaciones de ac- 
tividad y las fuerzas que determinan esas manifestaciones. 

(1) G. de Greef.— «Las leyes sociológicas». Cap. L 
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Expuesta de este modo la definición, restaría abarcar, por 
una parte, el conocimiento de las manifestaciones de la 
actividad, y por la otra, las de las fuerzas individuales 'O 
sociales que las engendran, partiendo del ya citado princi- 
pio establecido por Cimballi de que la fuerza individual es 
un Proteo de mil formas: Belleza, Energía, Voluntad, In- 
teligencia, Riqueza. 

El desiderátum del sociólogo debe ser, pues, conden- 
sar en formas generales la razón del desenvolvimiento 
individual y social, de tal manera, que, con la aplicación 
inmediata del principio o fórmula a una sociedad determi- 
nada, pueda encontrarse la razón de su atraso o adelanto; 
lo que da a la ciencia social un carácter de exactitud, que 
diría mucho de un conocimiento que habiendo prescindido 
del escolasticismo y ergotismo inútil, llevaría por amplio 
camino a la razón humana a demostrar que el perfeccio- 
namiento de los individuos apareja el de las sociedades 
que forman, y que deben evitarse los prejuicios y conven- 
cionalismos que destruyen la obra del progreso y de la 
felicidad humana. 

Tal propósito han tenido en mientes filósofos y escue- 
las socialistas, que de una manera u.otra, por la fuerza del 
convencimiento como Tolstoi, o por la incontrovertible 
de la opinión razonada que va a la oposición violenta, 
tratan de mejorar un orden social que no satisface ni puede 
satisfacer la incesante aspiración del hombre al progreso. 
Y nosotros, sin entrar a argumentar en pro o en contra de 
las teorías que unos y otros sustentan y encarnizadamente 
defienden, debemos, sí, resumir las investigaciones hechas, 
tanto más cuanto que esas investigaciones se encaminan, 
como lo ha hecho Gumplowicz, al campo o la tarea de 
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concretar en fórmulas simples la estructura misma del 
agregado. Este sabio resume de la manera que se ve a 
continuación las leyes que determinan las relaciones cons- 
tantes y necesarias del individuo, ahora se le considere 
como núcleo, o como agregado social: 

a) Ley de Causalidad. 

b) Ley del Desenoolüimíento* 

c ) Ley de la Regularidad del Desenooloimiento. 

d) Ley de la Periodicidad. 

e) Ley de la Complejidad. 

f ) Acción recíproca de elementos heterogéneos. 

g) Finalidad general. 

h) Ley de identidad de la Esencia de las Fuerzas. 
i ) Identidad de los Procesos. 
j ) Ley del Paralelismo. 



a) Todo fenómeno social es efecto de causas ante- 
riores. Dice Gumplowicz, con sobrada razón, que no 
existe ningún fenómeno social, ya sea jurídico, ya político 
o económico, que haya tenido su origen en un capricho 
actual e individual, y que investigando con la debida aten- 
ción se hallan causas anteriores que son su origen; pues 
por engañosas que sean las apariencias, un hecho indivi- 
dual no producirá jamás un hecho social, toda vez que 
tanto en el dominio sociológico como en el físico existe 
una relación de proporcionalidad entre la causa y el efecto; 
de lo cual podría deducirse también, a nuestro entender, 
que en la naturaleza del hombre y en la constitución del 
mundo exterior, existe la razón primordial del fenómeno 
que se verifica, y que este hecho, que es el efecto, reco- 
noce siempre ¡guales causas generales. 
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b) Todo fenómeno social es una fase momentánea 
de un proceso continuo, que se prolonga entre un prin- 
cipio y un fin determinados. Así como en la vida de los 
individuos se distinguen épocas que corresponden al na- 
cimiento del hombre, a su infancia, adolescencia, juven- 
tud, caducidad y muerte, así también en la vida de los 
pueblos y, en general, en las muy diversas fases que ofre- 
cen las relaciones humanas, se nota un desenvolvimiento 
lento, pero continuo, que empieza por formas y manifesta- 
ciones simples, con tendencia a una incesante diferencia- 
ción y mejora, lo cual constituye el progreso o evolución 
determinada por períodos de desintegración, de adelanto, 
de decadencia y de muerte. 

c) Todo fenómeno social se verifica de ana manera 
regular. La noción del desenvolvimiento, dice Qumplo- 
wicz, no implica por sí misma solamente la noción del 
desenvolvimiento regular, es decir, de un desenvolvimiento 
proseguido a través de una serie de fases paralelas y aná- 
logas. En efecto, el progreso y la diferenciación, que va 
anexa a él, son regulares; pero ha de comprenderse que 
esta regularidad se verifica dentro del mismo fenómeno, 
pasándose rigurosamente de las formas simples a otras 
más complejas, paulatinamente y a medida que se modi- 
fican las fuerzas productoras del fenómeno. En tal virtud, 
el progreso no puede realizarse a saltos, pues el espíritu 
humano rectifica incesantemente hasta obtener la verdad 
o la bondad, suma del perfeccionamiento a que aspiran los 
hombres y las sociedades. Pero, si bien es cierto que un 
fenómeno social no puede presentarse en un punto deter- 
minado y-para una civilización también determinada, sino 
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bajo la forma de una escala sucesiva, en que se advierte 
la transformación de lo simple en lo compuesto, no es 
menos cierto que este mismo fenómeno en otra parte y 
para otra civilización, puede haber nacido con una forma 
más compleja, de acuerdo con los factores raza humana y 
zona geográfica. No obstante, existen datos suficientes 
para establecer que si el fenómeno de la navegación, el 
del lenguaje y otros afectan diversas maneras de desarro- 
llarse en diversos pueblos, otros fenómenos que se refieren 
más íntimamente a la naturaleza humana, presentan en 
todas partes y para todos los hombres una completa regu- 
laridad: a la familia sucede la horda y a ésta, la tribu, 
siendo el estado la más perfecta integración social hasta 
hoy alcanzada por el hombre a través de la marcha pro- 
gresiva de la humanidad. Cabe preguntar: ¿Puede consi- 
derarse el estado moderno como el último escalón de la 
perfección social? De seguro que no. 

d) En la historia de la humanidad, los diversos fenó- 
menos que constituyen una civilización se presentan por 
ciclos periódicos. La regularidad del desenvolvimiento se 
transforma en una periodicidad que se percibe en todas las 
épocas históricas* cuyas civilizaciones abarcan lapsos más 
o menos largos y en las cuales se notan las diversas fases 
de la evolución social. Gumplowicz aplica esta ley al des- 
envolvimiento parcial, o sea a cada fenómeno de relación 
particular, y dice que: en todas partes se presenta como 
un ciclo de existencia, desde su origen hasta las fases 
de declinación y de ruina, pasando por las de vigoriza- 
do n y perfeccionamiento,,. Un hecho social se produce 
en pequeña escala, se extiende a una gran colectividad, 
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se adopta luego por un número de personas más y más 
considerable que ejercen una influencia decisiva sobre 
grandes masas, hasta que se aminora y funde en otros 
estados sociales. 

e) En el orden social, todo fenómeno es complejo, 
es decir, son formas compuestas de elementos simples. 
Lo mismo que en la naturaleza física, dice Gumplowicz, 
en el dominio intelectual y en el orden social la comple- 
jidad es característica, los elementos simples no se pre- 
sentan aislados, sino en mezclas o combinaciones diversas, 
tal los pensamientos o concepciones, los cuerpos físicos 
y los hechos sociológicos, pueden ser descompuestos por 
medio del análisis hasta percibir sus más sencillos elemen- 
tos, fuerzas o moléculas orgánicas y células superorgá- 
nicas. De esa manera se presentan los fenómenos socioló- 
gicos generales como la familia, la horda, la tribu, el 
estado, el lenguaje, la religión, etc. De esta analogía que 
existe entre el agregado orgánico y el superorgánico, 
dedujo Spencer su original teoría sociológica, deK]ue todo 
cuerpo vivo de extensión apreciable es una sociedad (1); 
oigámosle: «5/ la vida del conjunto se corta repentina- 
mente, aquellos pequeños elementos continúan viviendo 
aún cierto tiempo; si, por el contrario, no se interrumpe 
violentamente la vida del conjunto, su duración excede 
en mucho a la de los elementos». Hemos empleado la 
palabra original al hablar de tan curiosa teoría del maestro, 
por no aplicar otro epíteto a este capítulo, que nos parece 
la concepción de un loco: véanse, como demostración de 
esto, las analogías que establece Spencer entre el sistema 
circulatorio y distributivo de la riqueza de las sociedades 

(1) Spencer (Herbert).- «Principios de Sociología». Cap. IX. 
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y las funciones biológicas de relación y nutrición del sis- 
tema que él llamo Vaso Motor, el cual en el organismo 
biológico distribuye los elementos vitales al cuerpo o sea 
la sangre, y en el organismo social la riqueza nacional, 
pues como la linfa sanguínea, los capitales disponibles 
afluyen a donde son necesarios y se retiran dé donde no 
encuentran colocación; paradojas curiosas, por no decir 
analogías estrambóticas, que no prueban absolutamente la 
unidad de la transformación o evolución hasta el punto a 
que pretende llevaria el eminente sabio. 

Por el contrario, la ley de la complejidad de los fenó- 
menos sociales es enteramente razonable, pues se advierte 
que la simplicidad sólo existe en el plasma o célula primi- 
tiva, y que analizando cualquier producto de la evolución 
superorgánica, resaltan al momento los elementos simples 
constitutivos: así, en el Estado, el elemento territorio es 
diferente del elemento familia, como el régimen económico 
difiere en absoluto del fenómeno lengua o idioma de un 
pueblo, etc. Como corolario de esta ley, debe sentarse 
que el desenoolüimiento o progreso lleva anexo una 
continua diferenciación de los mismos elementos y de 
las funciones que desempeñan: en las sociedades primi- 
tivas o no evolucionadas, todas las funciones son cumpli- 
das colectivamente por todos los individuos, hasta que el 
autnento de la población determina la división del trabajo 
y con ella la di versificación de funciones. 

f ) En el orden sociaU elementos diversos en compo- 
sición obran unos. sobre otros. De la complejidad de ele- 
mentos diversos que forman las sociedades humanas, se 
desprenden relaciones recíprocas, bien de unas sociedades 



LECCIONES DE SOCIOLOGÍA • 77 



sobre otras, bien dentro de un mismo pueblo entre los indi- 
viduos, entre las castas y entre las fuerzas sociales mismas. 
Los pueblos más adelantados en civilización, impulsan o 
retardan la evolución de otras sociedades menos desen- 
vueltas, a las cuales vigorizan o destruyen étnicamente. 
Puede verificarse una compenetración que no destruya los 
elementos sociales inferiores, si existen afinidades etnoló- 
gicas entre las razas que se ponen en contacto, tal como 
se realizó en la conquista española de América; en cuya 
" parte Norte también se verificó el fenómeno de la des- 
trucción completa de la raza compenetrada por los anglo- 
sajones, pueblo que, como colonizador, no se amalgama 
con razas inferiores sociológicamente; en Australia y en 
Nueva Zelanda no se constituyeron las sociedades nuevas 
sino cuando los colonos hicieron desaparecer hasta el 
último indígena. 

Puede darse el caso de que un pueblo de inferior civili- 
zación, al compenetrarse, destruya socialmente un pueblo 
más evolucionado, de lo que podría servir de tejemplo la 
destrucción de la sociedad romana por las hordas bárbaras 
de Germania; pero esto sólo se verifica cuando la sociedad 
más adelantada ha llegado a un período de decadencia, y 
su destrucción va anexa a una influencia pasiva sobre el 
vencedor, quien insensiblemente adopta las costumbres y 
modo de ser del pueblo absorbido. 

El contacto de un pueblo civilizado con otro de inferior 
civilización, determina casi siempre el aniquilamiento de la 
raza menos evolucionada socialmente. En cualquier parte 
de la tierra donde dos familias de la humanidad luchan por 
la vida, la más fuerte destruye a la débil, fenómeno que se 
explicaría quizás por una generalización del principio bio- 
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lógico darwinista de la supervivencia de los capaces. 

¿Cómo o por virtud de qué misteriosas influencias en 
el orden social se cumple la ley biológica? ¿Cómo influye 
la raza superior en la inferior? Este es precisamente el 
predicado sociológico que debería examinarse antes de 
pasar a estudiar las causas eficientes del fenómeno, y en 
tal virtud veamos primero si es cierta esta destrucción o 
este aniquilamiento de los no evolucionados. En otra parte 
hemos dicho (1): El contacto con los blancos fué nefasto 
para los aborígenes, ya que en Híspano- América, con- 
quista es sinónimo de crueldad y asolamiento, colonia 
indica opresión y embrutecimiento, y por último, el régi- 
men Republicano está sintetizado por la guerra civil. 
Numerosísima la población de la América a la venida 
de los españoles, en pocos años había desaparecido casi 
por completo; tal aconteció en Cuba y demás Antillas 
y también en otras partes de ambos hemisferios, según 
están contestes Simón, Piedrahita, Rivero, Castellanos, 
Oviedo y Valdez, etc, Oviedo y Baños y muchos otros 
cronistas historiadores del Nuevo Continente, hablan de 
la inmensa población indígena de antes de la Conquista; 
pues, empleando las palabras de Simón <í^.Ja tierra hervía 
de Indios, y los árboles, matas, piedras y quebradas los 
brotaban -por todas partes^..^ 

¿Cuáles son las causas de destrucción tan grandes como 
la narrada por estos mismos historiadores y por Las Casas? 
¿Puede atribuirse ese aniquilamiento exclusivamente a la 
ferocidad de la conquista española de América? Creemos 
que no, pues se ha visto a razas más civilizadas desapa- 
. recer también por el contacto de pueblos de menor civili- 

- .1 . .1 — - / 

(1) Salas.— «Tierra Firme. Etnología»». Introduc. Cap. L 
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zación, como sucedió en el mismo suelo americano con 
diversas tribus; y además, no se explicaría por qué en 
otras conquistas completamente evangélicas, como las efec- 
tuadas en algunas partes de Norte América y Oceanía, no 
se detuvo tampoco el aniquilamiento de la raza inferior. En 
tal virtud, debemos atribuir esa despoblación a causas fisio- 
lógicas y etnológicas de que trataremos muy sucintamente. 

Entre las causas fisiológicas, la primera que debe ano- 
tarse es el cambio del régimen alimenticio, el cual apareja 
perturbaciones notables. Las tribus de América eran vege- 
tarianas; los españoles introdujeron la alimentación de 
carnes, lo cual tuvo que ocasionar notables trastornos en 
el organismo de los indios. 

Apuntamos como segunda causa fisiológica del aniqui- 
lamiento de la raza indígena de América, el cambio de la 
vida nómade de los salvajes al estado sedentario de las 
misiones o pueblos. La libertad, el movimiento y la vida 
natural que primero hacían, determinaba el hecho de la 
conservación de la salud; en el estado salvaje desconocían 
multitud de enfermedades que luego padecieron, bien or- 
gánicas, ocurridas por el debilitamiento del pulmón, por el 
uso del vestido y del alcohol, bien enfermedades epidémi- 
cas y esporádicas introducidas con la conquista, tales como 
la lepra y la sífilis, el cólera morbo, la fiebre bubónica y 
viruelas. Aun hoy se producen entre las tribus que quedan 
enfermedades importadas modernísimas, como la grippe o 
influenza y el beriberi. 

Las causas etnológicas se reducen a las nuevas xos- 
tumbres importadas por los conquistadores, sobre todo al 
uso de la pólvora y del alcohol. El sometimiento de los in- 
dígenas a los trabajos agrícolas de los españoles, al laboreo 
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de las minas, o el tomarlos como bestias de carga y de tiro, 
tuvo por fuerza que destruir muy rápidamente tribus ente- 
ras, pues según dicen los cronistas y Jorge Juan y Antonio 
de Ulloa (1), tales trabajos aminoraban o anulaban las 
uniones sexuales entre los indios. 

Obsérvese que lo acontecido en América con los indios 
sucede igualmente en todas partes y en todos tiempos; 
pero es necesario notar y tener muy presente que la des- 
trucción de la raza débil no es fenómeno inevitable, ya que 
puede efectuarse un amalgamamiento favorable al movi- 
miento evolutivo general, o una regresión o aniquilamiento 
de la célula inferior, fenómenos que se verifican de socie- 
dad a sociedad y de individuo a individuo; y siempre sobre- 
viven los fuertes, ya sean castas o núcleos. De esto podría 
desprenderse una justificación de la teoría de Hobbes, que 
considera al hombre enemigo nato del hombre y la guerra 
como condición humana; en verdad que esta lucha por la 
existencia es ley general y universal en el mundo orgánico 
y en el superorgánico, teniendo por eso la sociología como 
ideal muy alto modificar la tendencia social, a fin de apro- 
vechar esa fuerza fatal e implacable que se llama egoísmo, 
convirtiéndola y haciendo surgir de ella por modo natural 
el altruismo, que debe ser su consecuencia y que lleva 
a asegurar la vida misma del individuo y el progreso de la 
sociedad. 

g) Así como todo fenómeno social se verifica para obtener 
un fin determinado e inapelable o se encamina a. lograrlo, la 
evolución colectiva, que comprende el conjunto de las acciones, 
individuales, propende también a conseguir el perfecciona* 



(1) J. Juan y A. de Ulloa.- «Noticias secretas de América». 
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miento de la sociedad humana como objeto final La palabra 
finalidad explica suficientemente esta ley: fuerzas inmate- 
riales pero constantes, impulsan al hombre hacia un per- 
feccionamiento físico, intelectual o moral que tiene por 
objeto final la dicha, el placer, la comodidad, el perfec- 
cionamiento moral; el conjunto de esos impulsos hacia 
lo mejor en todos los asociados, constituye el progreso de 
la humanidad con todas sus variadísimas manifestaciones. 
«Se puede discutir, dice Gumplowicz, sobre el valor o rno- 
ralidad de este fin, pero la sola significación de la ley de 
finalidad general establece precisamente: que en cualquier 
terreno de fenómenos, no existe acción o cambio que ca- 
rezca de objeto, y así paralelamente en el terreno social, 
nada llega a suceder sin fin u objeto, de manera que po- 
dría hablarse de una inteligencia inmanente social». 

h) Las fuerzas que producen los fenómenos sociales han 
sido y serán siempre unas mismas. Esta identidad de las 
fuerzas en todos los puntos de la tierra, en todas épocas 
y para toda la humanidad, ha producido como resultado la 
identidad de los fenómenos primordiales como la familia, 
la horda, la tribu, el estado y la semejanza e igualdad en 
el fondo de las demás manifestaciones sociales. El instinto 
sexual genitor de la familia obra en todas partes de la 
misma manera; multiplicada la familia, la necesidad de 
alimentarse restringe el núcleo al estado de horda errante, 
si no interviene la industria, la cual modifica el agregado 
dando origen a la tribu que evoluciona diferenciándose, 
y dando nacimiento al estado cuando concurren otras fuer- 
zas a encauzar el desarrollo social. El estado permanece 
por la debilidad simultánea de las células, por el temor, 
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debilidad y costumbre de obedecer, o también por aquies- 
cencia del mandado o subdito cuando encuentra ventajoso 
la existencia del principio de autoridad. 

Se nota en el desenvolvimiento o evolución social del 
hombre en todos tiempos y en todos los lugares, que la 
inteligencia, voluntad, memoria y pasiones dan lugar a actos 
que no difieren, cualquiera que sea la raza, sino sólo en 
intensidad. Obsérvese además que la naturaleza, es decir, 
el conjunto de circunstancias exteriores, obra produciendo 
unos mismos hechos, cuya identidad determina una espe- 
cie de encauzamiento, llegándose con ello a determinar 
que concurriendo unas y otras circunstancias, se produ- 
cirán indefectiblemente iguales presentaciones. Tómese 
cualquiera de esas presentaciones y analícesela, y se en- 
contrará que fatalmente, por la identidad de las causas, los 
fenómenos son parecidos o semejantes, por ejemplo: en 
el fenómeno navegación se nota, que en todas partes, el 
hombre, por medio de su inteligencia, determinó la apro- 
piación de la madera como elemento de menor peso espe- 
cífico que el agua para construir la embarcación. ¿Cómo 
podría asegurarse que en este caso la inteligencia humana 
no se ha conducido lo mismo, o que el menor peso espe- 
cífico de la madera, relativamente con el agua, no es una 
condición física que ha subsistido siempre? 

i) Los procesos de desenvolvimiento de los fenómenos 

^^ ■ 

sociales han sido y serán siempre idénticos. Esta ley es con- 
secuencia obligada de la precedente y de la ley de la 
regularidad del desenvolvimiento, pues tanto en el orden 
físico como en el intelectual, de lo sencillo se va a lo 
complejo, y la mente humana tiene que rectificar a cada 
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paso de acuerdo con las nuevas adquisiciones intelectuales; 
así, sería erróneo creer en un estado primitivo más bueno 
que el posterior, o haciendo uso de los mismos ejemplos 
de. que nos servimos anteriormente, creer posible que el 
hombre hubiera podido empezar inventando la navegación 
a vapor antes de imaginar la aplicación de los remos o de 
las vela^; pero esta identidad de los procesos de deseri- 
volvimiento es también de carácter completamente general 
para cualquier clase de fenómeno superorgánico, bien sea 
primordial, bien secundario, porque en todas partes y en 
todos los tiempos han concurrido a la evolución fenómenos 
físicos iguales, y además, la inteligencia humana recorre 
siempre los mismos caminos y se vale de iguales medios. 
Si de una a otra civilización y de un clima o pueblo a otro 
se encontrare diferencia en los hechos sociales, debe con- 
siderarse que esa diferencia es sólo en la forma, pues el 
esmerado análisis descubrirá en el fondo la identidad del 
fenómeno y de su desenvolvimiento. Nihil nóvum sub solé. 

j ) Los fenómenos sociales o superorgánicos se reproducen 
a través de los tiempos y de los lugares, y las diferentes civi- 
lizaciones tienen puntos de contacto o similitudes cuya causa 
no es ostensible. La ley del Paralelismo se deriva de la de 
la Periodicidad; en efecto, las diversas civilizaciones que 
ha presenciado el globo, aseméjanse a los círculos pro- 
ducidos por una piedra que cae en aguas tranquilas: 
círculos concéntricos más y más grandes se suceden- unos 
a otros, y las circunferencias son todas paralelas. He aquí 
gráficamente explicadas las dos leyes: los círculos ma- 
yores emergen sucesivamente de los menores; en las diver- 
sas civilizaciones las sociedades han partido en su origen 
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de un punto sencillo y único, desde donde, por continuas 
diferenciaciones, han culminado hasta desaparecer o fun- 
dirse en nuevos círculos periódicos sucesivos, y en unos 
y otros se perciben grados de progreso, en que todas las 
manifestaciones de la actividad social distan igualmente 
del punto de partida. ¿Cuál es la causa de esa identidad 
paralela en el nacimiento del fenómeno y en su desarrollo 
a través del tiempo y de los lugares? Parece que la huma- 
nidad tuviese un patrón o fondo común o impulso único, 
para que tanto en Méjico como en Egipto, en el interior 
de Asia como en las remotas islas de Oceanía hayan exis- 
tido costumbres idénticas e igual proceso evolutivo social. 
La ley del Paralelismo se comprueba a cada paso por 
medio de la Etnología y de la Historia, y, en nuestro 
sentir, ese paralelismo periódico en las manifestaciones de 
la actividad humana es la mejor refutación de los soció- 
logos que, como Spencer, exageran la teoría transformista 
al aplicarla a la evolución superorgánica; pues ¿qué otra 
cosa demuestran esas incontrovertibles similitudes, sino la 
unidad del género humano? 



RESUMEN 

Como conclusión puede sentarse: que no obstante la 
complejidad del problema social, se pueden dar reglas 
fijas para analizar y determinar la manera cómo nacen, 
progresan, decaen y se arruinan los pueblos, y las causas 
generales que aceleran o retardan el progreso humano. 
Estas reglas axiomáticas se derivan de la observación 
exacta del hombre como ente social, por medio del método 
etnológico-histórico, sin prescindir de las otras ciencias 
auxiliares de la sociología. 

Así, de acuerdo con predicados lógicos, se establecen 
inducciones rigurosamente verdaderas y científicas en la 
más lata concepción de la palabra; esas inducciones esta- 
rán, pues, muy lejos de ser hipótesis aventuradas acerca 
del porvenir de la raza humana y de los pueblos que en- 
carnan hoy el movimiento civilizador del mundo; y ese 
conocimiento no resultaría práctico si la sociología renun- 
ciase al noble fin de modificar o encauzar ese futuro ac- 
tualmente incierto, procurando el mejoramiento individual 
y social del hombre. 

Y tanto más debe aspirar la sociología a mejorar la 
humanidad, cuanto que esa obra resulta superior al mismo 
progreso material alcanzado por el hombre desde que las 
ciencias renunciaron al escolasticismo y se volvieron posi- 
tivas al soplo de Descartes. 
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Y así, alguna contribución dará la civilización actual a 
las que se sucedan en el piundo; pues si hemos aceptado 
la herencia de los pasados y remotos siglos, y si este arte 
gráfico con que nos comunicamos con los hombres a través 
del tiempo lo debemos a generaciones que pasaron y 
civilizaciones que se hundieron, es nuestro deber aumentar 
el acervo de la inteligencia humana, para que cuando otras 
generaciones y otros pueblos vengan sobre la faz de la 
tierra, el viajero que en remotas centurias contemple a 
orillas del Sena las ruinas de la gentil ciudad, surgida 
ya otra civilización más perfecta, conserve aún el ideal 
Belleza como lo tuvieron los griegos, y el ideal Industria 
y Ciencia como lo concibió el siglo xx. 



Mérida (Venezuela), Enero, 1912. 
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